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Lector: 

He cedido a las bondadosas instancias de 
algunos amigos, publicando, en este pequeño 
volumen, una parte de las declaraciones que 
he tenido necesidad de hacer durante mi ges¬ 
tión oficial, porque ellas sintetizan y ponen de 
relieve algunos de los caracteres más impor¬ 
tantes de la actual política presidencial, y, so¬ 
bre todo, porque su publicación—como la de 
mi libro anterior "La Higiene en México" — he¬ 
cha a expensas del Gobierno y a beneficio de 
la Universidad Popular Mexicana, podrá con¬ 
tribuir a fomentar la labor cultural, en favor 
de nuestro pueblo, de esta benemérita Institu¬ 
ción. 

México, D. F. 

Julio de 1918. 

A. J. P. 
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EL GOBIERNO CONSTITUCIONALISTA 
ANTE LOS PROBLEMAS 
SANITARIO Y EDUCATIVO DE MEXICO 


Conferencia sustentada en inglés an¬ 
te The American Academy of Folitical 
and Social Science y The Fennsyh-ania 
Arbitraiion and Feace Society, en el 
•Whiterspoon Hall,> de la ciudad de 
Pbiladelphia, Pa., Estados Unidos de 
América. 


SeSob Presidente: 

SeSores Miembros de la Academia y de 
LA “ Pexnsylvania Arbitration and Peace So- 
CIETY:” 

SeSoras y SeSores: 

J^URANTE el período más agudo y violen¬ 
to de una revolución armada—un verdade¬ 
ro caos infernal en que parece que el pueblo, furio¬ 
samente, después de aniquilarlo todo, se va a sui- 
cidar en masa—las noticias de hechos aislados, por 
horripilantes que sean, casi no impresionan, ante el 
espanto causado por la catástrofe general. A medida 
que la lucha se organiza, por el agrupamiento de los 
hombres alrededor de los diversos núcleos que repre¬ 
sentan los principios antagónicos en acción, los indi¬ 
viduos van adquiriendo cada vez mayor importan¬ 
cia, hasta que, preponderando absolutamente el gru 
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po que mejor supo interpretar y sostener las ambi¬ 
ciones y necesidades de la mayoría del pueblo, se 
comete comunmente el absurdo de exigir a su núcleo 
director el cumplimiento fiel de todas las obligacio¬ 
nes que corresponden a un Gobierno definitivamente 
constituido: el escándalo que provocan entonces las 
noticias de casos aislados de desgracias sufridas por 
los individuos, en sus personas o en sus intereses, al¬ 
canza una intensidad, tanto más grande, cuanto me¬ 
nor es la frecuencia con que se suceden dichos casos. 

Esto es lo que pasa, ni más ni menos, con el Go¬ 
bierno actual de México: tómense dos fechas cuales¬ 
quiera, desde que empezó a organizarse, compárense 
honrada y desapasionadamente las condiciones re¬ 
lativas de la vida nacional y se tendrá que convenir 
en que el país marcha aceleradamente hacia el res¬ 
tablecimiento de su normalidad política y social. Es 
un hecho indiscutible, también que, por ejemplo, la 
interrupción momentánea de una línea de comuni¬ 
cación o el asalto de un tren o de un pequeño po¬ 
blado por los rebeldes o los forajidos, causa ahora 
ima impresión exagerada, quizás porque se ha olvi¬ 
dado que, hace muy poco tiempo aún, la mayor 
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parte de las líneas ferroviarias y de las ciudades de 
toda la República estaban en poder de dichos re¬ 
beldes o forajidos y, además, que en el territorio do¬ 
minado por el Gobierno Constitucionalista, eran 
asaltados, con demasiada frecuencia, los trenes y las 
ciudades. 

Pero lo que sí es enteramente inconcebible, que 
se pretenda hacer responsable al Gobierno actual de 
las faltas cometidas por los Gobiernos anteriores. La 
Revolución misma es una consecuencia natural de 
estas faltas: toca a los Gobiernos pasados— que no 
supieron evitarla—la responsabilidad de los males 
que haya podido ocasionar y, si la Patria se salva 
—que sí se salvará—será sólo debido a los ciuda¬ 
danos que hayan querido y quieran en lo sucesivo, 
con tan alto y noble propósito, sacrificarse. El sa¬ 
crificio, en efecto, es el único material con que puede 
intentarse la construcción de una verdadera Patria. 

Los enemigos del nuevo régimen —irreductibles, 
principalmente, por su incapacidad para soportar 
la parte de sacrificio que les ha impuesto—que¬ 
man ahora sus últimos cartuchos, pretendiendo car¬ 
gar injustificadamente sobre el Gobierno Constitu- 
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cionalista el peso de muchas de las calamidades que 
motivaron la revolución y que dicho Gobierno, si¬ 
guiendo el impulso generoso que lo engendró, in¬ 
tenta corregir. Así se explican muchas de las pro¬ 
testas de los descontentos y —preciso es reconocer¬ 
lo—el fenómeno monstruoso de que las menciona¬ 
das protestas sean más enérgicas y ruidosas, cuando 
tienden a defender el capital, que cuando se dirigen 
a la defensa de la vida misma. 

El tema que he escogido para mi Conferencia de 
esta noche, se refiere, precisamente, a una de esas 
calamidades —herencia vergonzosa del pasado— 
que empieza ya a ser aprovechada para atacar al 
Gobierno Constitucionalista, el primero, de cuantos 
Gobiernos han regido los destinos de México, que 
se preocupa seriamente por dicha calamidad y se 
empeña anhelosamente en curarla. Habiendo sido 
yo el designado por el Encargado del Poder Ejecu¬ 
tivo de México, ciudadano Carranza, para hacer el 
estudio relativo, sólo tendré que reasumir o copiar, 
para desarrollar el tema enunciado, algunos frag¬ 
mentos de dicho estudio. (1) 

(1) El estadio íntegro está publicado en mi libro Higiene en México.** 

jmprenta de Ballescá, México. 1916, en 8V 
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“Una de las obligaciones más imperiosas que la 
civilización impone al Estado, es la de proteger de¬ 
bidamente la vida humana —para posibilitar así el 
crecimiento progresivo de la Sociedad—populari¬ 
zando los preceptos de la Higiene Privada y prac¬ 
ticando los de la Higiene Pública: para lo primero, 
dispone de la Escuela, como un excelente órgano de 
propaganda; para lo segundo, con influencia más 
directa sobre la salubridad, recurre principalmente 
a establecimientos especiales (curación, desinfección 
y profilaxis), a obras de Ingeniería Sanitaria y a 
leyes y reglamentos de cuya observancia responde 
un personal técnico, administrativo y de policía con¬ 
venientemente organizado. Puede decirse, por lo 
tanto, sin temor de exagerar, que existe una relación 
necesaria de proporcionalidad directa entre la suma 
de civilización conquistada por un país y el grado 
de perfeccionamiento alcanzado por su administra¬ 
ción sanitaria” 

Las actividades, en este respecto, del Gobierno 
del General Díaz, durante los treinta y tantos años 
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de paz forzada y de aparente bienestar material, se 
dedicaron, casi exclusivamente, a la realización de 
obras que satisfacieran a la vanidad o que dieran 
ocasión de lucro y, muy pocas veces, a las reclama¬ 
das por las verdaderas y más urgentes necesidades 
del país. Se construyeron, en efecto, grandiosos edi¬ 
ficios —sólo en el Teatro Nacional y en el Palacio 
Legislativo, que no hubo tiempo de concluir, se pen¬ 
saba gastar cerca de sesenta millones de pesos—y 
cuando llegaban a emprenderse algunos trabajos de 
utilidad pública, la ejecución de éstos se sujetaba 
siempre a los fines bastardos indicados: así, por 
ejemplo, las obras de urbanización de las ciudades 
—que no llegaron a terminarse ni siquiera en la Ca¬ 
pital de la República, a pesar de las manifiestas con¬ 
diciones de insalubridad de algunos centros impor¬ 
tantes de población—se iniciaban siempre con ele¬ 
gantes y dispendiosos pavimentos de asfalto que 
había que destruir y reponer, posteriormente, cada 
vez que se decidía la construcción de una atargea 
o de un tubo de agua. La gestión educativa oficial, 
finalmente—sin cuyo concurso valen poco, en un 
país como el nuestro, los demás intentos de engran- 
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decimiento nacional — parecia dedicar atención 
muy preferente a la construcción de costosos ediñ- 
cios para las Escuelas: sólo así se comprende, en 
efecto, que la proporción de los individuos que sa¬ 
ben leer y escribir, ni siquiera llegue al 30 por cien¬ 
to de la población total de la República. 

El balance que arroja, en el "punto de que 
se trata, la larga administración del General Díaz, 
no podía ser más pavoroso: promediando las cifras 
de mortalidad que corresponden al período de nue¬ 
ve años de 1904 a 1912—la época de mayor auge 
de dicha administración—resulta para la Ciudad de 
México, que es el lugar del país en que se ha acu¬ 
mulado una mayor suma de progreso material y de 
cultura, una mortalidad anual de 42.3 defunciones 
por cada mil habitantes, este es: 

I. Casi el triple del coeficiente medio de mortali¬ 
dad de las ciudades americanas de población seme¬ 
jante (16.1); 

II. Casi dos veces y media mayor que el coefi¬ 
ciente medio de mortalidad de las ciudades europeas 
comparables (17.53) y 

III. Mayor aún que los coeficientes de mortali- 
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dad de las ciudades asiática y africana de Madras 
y Cairo (39.51 y 40.15 respectivamente), no obstan¬ 
te de que en aquella el cólera morbus es endémico. 

El número medio anual, correspondiente al mis¬ 
mo período arriba considerado, de las defunciones 
causadas en la ciudad de México por enfermedades 
posiblemente evitables, por la debida satisfacción 
de las prescripciones de la higiene pública y pri¬ 
vada —un capítulo incontestable de acusación con¬ 
tra el Gobierno del General Díaz— asciende a más 
de 11,500. Ahora bien, como las muertes ocasiona¬ 
das por la revolución, en seis años, seguramente no 
llegan a 70,000, resulta que el Gobierno del General 
Díaz—tan elogiado por propios y extraños— en 
plena paz y prosperidad, no mataba menos gente en 
la sóla ciudad de México, que una revolución for¬ 
midable que incendió a toda la República y horro¬ 
rizó al mundo entero. 

Y es que el Gobierno del General Díaz descono¬ 
ció o aparentó sistemáticamente desconocer la fór¬ 
mula del progreso integral —que es el único que en¬ 
noblece positivamente a la Humanidad—y gastó 
sus energías en manifestaciones aparatosas de un 
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progreso puramente material y ficticio, con su in¬ 
dispensable corte de vicios y de corruptelas. La fas¬ 
tuosa celebración del aniversario de la Independen¬ 
cia Nacional—la más descarada mentira con que 
se ha engañado al mundo—se veriñcó precisamen¬ 
te en vísperas de que estallara la revolución popu¬ 
lar de 1910, ante cuyo empuje inicial el Gobierno 
se derrumbó como un débil castillo de naip)es. 

55 ¡í Si 

Volvamos ahora al Gobierno Constitucionalis- 
ta: en su bandera trae los propósitos más ñrraes de 
mejorar las condiciones de la vida individual y so¬ 
cial del pueblo y su sinceridad y energía pueden 
ya demostrarse no sólo con palabras, sino también 
con hechos. 

Durante su estancia en el puerto de Veracruz 
—ñnes de 1914 y la mitad de 1915—mientras el 
Ejército reconquistaba el territorio de la República 
—al principio, casi totalmente en poder del enemi¬ 
go—el Gobierno Constitucionalista, a pesar de las 
constantes atenciones reclamadas por la dirección 
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de la campaña más activa que registra la Historia 
de México, se ocupaba también en el estudio y re¬ 
solución de todas las cuestiones relacionadas con la 
reorganización eficiente politica y administrativa 
del país. 


“Cualquiera que medio conozca nuestra Histo¬ 
ria y pueda recorrer con espíritu sereno el largo y 
complicado proceso de formación de nuestra nacio¬ 
nalidad, desde la época precortesiana— a través de 
la Conquista, del Virreinato, de las luchas de inde¬ 
pendencia, de las convulsiones, sólo interrumpidas 
por la forzada paz porfiriana, de cerca de un siglo 
de existencia autonómica—hasta nuestros días, ten¬ 
drá que descubrir en las manifestaciones más sa¬ 
lientes de la vida del organismo nacional, los sínto¬ 
mas inequívocos de un estado patológico grave, en¬ 
gendrado por dos causas principales: la asquerosa 
corrupción de los de arriba y la inconsciencia y mi¬ 
seria de los de abajo.” 

“Los inicuos procedimientos de que se valió don 
Porfirio Díaz para imponer la paz, durante más de 
treinta años, no sólo nulificaron todo esfuerzo ten- 
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diente a remediar los males apuntados, sino que. 
además, determinaron una marcada intensificación 
de los mismos. En efecto: satisfizo espléndidamente 
los apetitos desenfrenados de sus amigos; aniquiló 
despiadada y criminalmente a los que no le eran 
adictos; fomentó la cobardía y la mentira ambien¬ 
tes, reprimiendo sistemáticamente, con mano de hie¬ 
rro, todo impulso viril y estorbando siempre la ex¬ 
presión libre y honrada de la verdad; puso la admi¬ 
nistración de justicia al servicio incondicional de 
los intereses de los ricos, y jamás oyó las quejas de 
los pobres; en una palabra, aumentó la inmoralidad 
y corrupción de la reducida y privilegiada clase di¬ 
rectora, y aumentó también, por consecuencia, los 
sufrimientos de la inmensa mayoría expoliada, ig¬ 
norante y hambrienta. Así, pues, los treinta y tan¬ 
tos años de paz sólo sirvieron para ahondar más 
aún el abismo secular de odios y rencores que se¬ 
para a las dos clases mencionadas, y provocar, de 
modo necesario y fatal, la formidable conmoción 
social que, iniciada en 1910, acaba de sacudir tan 
frenéticamente a la República entera.” 

“Es inconcuso que los tres aspectos que he pre- 
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sentado del problema—el económico, el intelectual 
y el moral—coinciden con los fines que persigue la 
educación, mediante las escuelas, tal como han sido 
idealmente soñadas por los pensadores, esto es, como 
“instituciones que tienen por objeto guiar y “contra¬ 
lar’* la formación de hábitos para la realización del 
más alto bien social.” Pero nuestras escuelas, por 
desgracia, no han llegado a tener hasta ahora la 
fuerza necesaria para atenuar, en un grado aprecia¬ 
ble, la horrible inmoralidad ambiente o para hacer 
algún contrapeso a sus efectos inevitables de disolu¬ 
ción social.” 

“El problema verdadero de México consiste, 
pues, en higienizar física y moralmente la pobla¬ 
ción y en procurar, por todos los medios, una me¬ 
joría en la precaria situación económica de nuestro 
proletariado.” 

“La parte que en la solución del problema co¬ 
rresponde, por lo tanto, a la gestión educativa ofi¬ 
cial del Ministerio o de los Municipios, debe ser 
realizada, según lo expuesto arriba, creando y sos¬ 
teniendo el mayor número posible de escuelas, para 
lo cual será preciso reducir el costo de éstas por 
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efecto de una simplificación racional de la organi¬ 
zación y del programa escolares, sin perder de vista 
que sus orientaciones preferentes deben estar seña¬ 
ladas: por el carácter esencialmente tecnológico de 
la enseñanza, para coop>erar, con todos los otros ór¬ 
ganos del Gobierno, en la obra del mejoramiento 
económico popular y por la difusión de los princi¬ 
pios elementales de la higiene, como única protec¬ 
ción efectiva de la raza.” 

“Y como, finalmente, el medio constituye un 
factor educativo más poderoso que las escuelas mis¬ 
mas, el país necesita, ante todo y sobre todo, organi¬ 
zar su administración pública sobre una base de ab¬ 
soluta moralidad" 

Concretándome, para concluir, al objeto de es¬ 
ta Conferencia, me bastaría citar el hecho de que 
cuando el Gobierno Constitucionalista dominaba só¬ 
lo una pequeñísima parte del país, fueron enviados 
a los principales centros de cultura de los Estados 
Unidos—en los momentos en que los “dollars” 
eran tan necesarios para comprar cartuchos —va¬ 
rios centenares de profesores, con el fin de que es¬ 
tudiaran los mejores métodos de enseñanza y pro- 
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movieran, a su regreso, reformas adecuadas en la 
Escuela Mexicana. 

Posteriormente, además, a pesar de las innu¬ 
merables y grandes dificultades que parecían obs¬ 
truir cada paso del Gobierno, ha sido posible au¬ 
mentar considerablemente el número de escuelas 
existentes antes de la Revolución—al grado de ha¬ 
berse hasta duplicado dicho número en algunos Es¬ 
tados;—se han ejecutado importantes obras de ur¬ 
banización en las Ciudades de México, Saltillo, Que- 
rétaro, Veracruz, etc., y están para iniciarse los tra¬ 
bajos de dragado de la boca del Río Pánuco, ha¬ 
biéndose especificado en el contrato relativo que 
los productos de dicho dragado se utilicen, precisa¬ 
mente, en terraplenar la zona pantanosa que rodea 
a Tampico, con lo cual desaparecerá la principal 
causa de insalubridad de esta ciudad. 

En suma, para que el Gobierno emanado de la 
Revolución Constitucionalista realice su programa 
de mejoramiento popular, que implica la higieni- 
zación física y moral de México, no se requiere más 
que se le deje el tiempo en que humanamente 
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posible realizarlo: sólo por arte de magia podría 
transformar, en un momento, a un gruf>o de hombres 
en coro de ángeles y a un pedazo de tierra en pa¬ 
raíso. 

Philadelphia, Penn., 

10 de noviembre de 1916. 


LA DESTRUCCION REVOLUCIONARIA 
Y LA RECONSTRUCCION 
GUBERNAMENTAL 


Alocución de bienvenida a los miem¬ 
bros del Primer Congreso Nacional de 
Comerciantes. 



C. Presidente de la República: 
Señores Delegados: 

Señores y Señoras : 


CD IS primeras palabras son de agradecimien¬ 
to hacia las Cámaras de Comercio naciona¬ 


les y extranjeras que se sirvieron acoger, con tan 
buena voluntad, la idea de celebrar este Primer Con¬ 
greso Nacional de Comerciantes. Mi agradecimien¬ 
to es tan grande, como satisfactoria tiene que ser— 
para un revolucionario de verdad—la alta signifi¬ 
cación que entraña la celebración de dicho Congreso, 
esto es, que el comercio de todo el país se ha incorpo¬ 
rado a la Revolución. 


Casi concluida, en efecto, la lucha armada y 
restablecido el orden constitucional—roto por el exe¬ 
crable cuartelazo de “La Ciudadela,”—el Gobier¬ 
no actual no puede ser más que la Revolución 
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misma, instituida políticamente, para dar forma 
tangible y real a sus nobles ideales de regeneración 
de un pueblo que, durante cerca de cuatro siglos, 
sólo ha podido vivir una vida abominable de abyec¬ 
ción y de miseria. Si el Gobierno es, pues, la genui- 
na encamación política de la Revolución, el Comer¬ 
cio Nacional, acudiendo solícito al llamado de aquél, 
se adhiere a sus elevados propósitos de regeneración 
popular y se declara paladinamente revolucionario. 

Si, por otra parte, el Comercio logra armonizar 
su conducta ulterior con esta profesión de fe—como 
es de esperarse —merecerá bien de la Patria. Y no 
podrá suceder de otro modo: después de esta sesión 
inaugural que—como acabo de indicarlo—es, ante 
todo y sobre todo, la solemne protesta de ley rendida 
por el Comercio ante el C. Presidente de la Repú¬ 
blica y en presencia de los Honorables Cuerpos Di¬ 
plomático y Consular, para que la bella resonancia 
del acto traspase los límites de nuestro territorio y 
se extienda por todo el mundo civilizado; después 
de esta protesta formal y solemne de cooperación 
con el Gobierno en su ardua labor renovadora; des¬ 
pués de tan ruidosa manifestación del patriotismo 
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de toda una clase, quizás la de mayor influencia so¬ 
cial, nadie, absolutamente nadie, se atreverá a que¬ 
brantar la fe jurada. 

Pero ¿cuáles son, en definitiva, los moldes en 
que el Comercio tenga que vaciar su conducta, como 
consecuencia de este pacto de cooperación con el Go¬ 
bierno? Pues, sencillamente, los que exija el interés 
general. 


S! Sí Sí 

Todos sabemos que nuestra sociedad está cons¬ 
tituida económicamente—por causas que se remon¬ 
tan hasta la Conquista y que han venido actuando 
hasta ahora —por los dos únicos grupos de ricos y de 
pobres; que los de arriba, los fuertes, aunque en mi¬ 
noría insignificante, han ejercido influencia decisiva 
sobre el Poder Público para poner al servicio de sus 
intereses particulares no sólo la superioridad del di¬ 
nero, sino también el poder político, la soberanía 
del Estado, la fuerza administrativa; que los de 
abajo, los débiles, aunque en mayoría aplastante, 
han sido siempre los expoliados, los hambrientos, 
los ignorantes, miembros pasivos de la vida polí- 
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tica, a semejanza de los esclavos o de los siervos; 
y que, como consecuencia forzosa de los antagonis¬ 
mos irreductibles coexistentes de estos grupos, el am¬ 
biente se ha impregnado de odios, rencores y descon¬ 
fianzas. Con tan defectuosas condiciones sociales, 
fácil es comprender que nuestro enfermo organismo 
nacional se haya visto sacudido, casi exclusivamente 
y con demasiada frecuencia, por cruentas luchas de 
clases, que han estorbado su avance evolutivo, con¬ 
denándolo despiadadamente a oscilar—como regu¬ 
lado por el movimiento sincrónico de un péndulo 
fatal —entre la desgracia de la dictadura y la des¬ 
gracia, muchas veces peor, de la anarquía. 

La dictadura porfiriana, que fué la de mayor 
duración, fué también la que ahondó más el abismo 
que separa a los dos grupos referidos, tanto por los 
efectos de los progresos económicos realizados, como 
por el grado escandaloso de corrupción a que lle¬ 
garon las clases superiores. De allí que la oscilación 
contraria sucesiva del péndulo de nuestras desgra¬ 
cias, haya tenido que marcar, necesariamente, la 
guerra intestina más encarnizada y sangrienta de la 
historia mexicana. 
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Iniciado en 1910 el movimiento reinvidicador, 
tras de brevísima lucha y cediendo, principalmente, 
al peso enorme de la opinión pública, la dictadura 
convino en transigir en una mínima parte de las de¬ 
mandas populares—de entre las que tenían carác¬ 
ter puramente político —y en encarrilar a la Revolu¬ 
ción en la vía constitucional, fundiéndola, por de- 
drlo así, en el propio gobierno dictatorial o, mejor 
aún, absorbida por éste. Tal convenio, aceptado 
magnánimamente por el Caudillo revolucionario, 
con el fin manifiesto de evitar una guerra calamito¬ 
sa, más bien se antoja ahora—visto a través de los 
acontecimientos horripilantes que le siguieron—co¬ 
mo una trampa tendida hábilmente por la dicta¬ 
dura. En efecto, después de un corto interregno de 
relativa tranquilidad aparente—pero de verdadera 
actividad subterránea de deslealtades, de intrigas y 
de conspiraciones—la reacción capitalista y cleri¬ 
cal, encamada en im asqueroso espécimen lombro- 
siano, usurpó de nuevo el poder y premió los críme¬ 
nes sin nombre de su héroe, tratando grotescamente 
de investirlo—por los procedimientos mismos que 
le sirvieron para atajar, casi en su cuna, el incen- 
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dio reivindicador—con el alto carácter de Presidente 
Constitucional. 

Pero, afortunadamente, los triunfos sangrientos 
de las violencias usurpadoras—faltos de la garan¬ 
tía de duración que les dan la justicia y el derecho 
—siempre han sido transitorios. Aunque la reacción 
encontró apoyo en el Ejército y en los otros Poderes 
de la Federación y de la casi totalidad de los Esta¬ 
dos—prueba irrecusable de la potencia corruptora 
de la dictadura anterior —el pueblo volvió a empu¬ 
ñar las armas para defender sus derechos ultraja¬ 
dos: el Plan de Guadalupe—con audacia raya¬ 
na en el heroísmo y fiado sólo en la bondad de los 
principios que lo engendraron y de la finalidad que 
perseguía, sin ficciones, ni promesas quiméricas, ni 
esa literatura ampulosa y hueca de los centenares 
de “proclamas revolucionarias” que ha recogido 
nuestra historia—expresando sencillamente la de¬ 
terminación de desconocer la legalidad del régimen 
usurpador y de usar la fuerza para destruirlo, y con¬ 
firiendo el mando supremo de ésta a un ftmciona- 
rio de elección popular—el entonces Gobernador 
Constitucional de Coahuila —condensó, con sinceri- 
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dad y precisión admirables, las necesidades más im¬ 
periosas del país en aquel momento histórico solem¬ 
ne y logró unificar el movimiento libertario; y la 
Revolución aleccionada por una experiencia muy 
dura y muy reciente —con empuje incontenible y 
^ arrollador se extendió, de victoria en victoria, por la 
República entera, aniquiló al Ejército Federal y de¬ 
rribó estrepitosamente al Gobierno de la usurpación. 

La lucha, sin embargo, no terminó allí. En una 
sociedad tan defectuosamente constituida como la 
nuestra, los antagonismos de clases, acentuados por 
el progreso económico—como sucedió, sobre todo, 
en las postrimerías de la dictadura porfiriana—de¬ 
terminan siempre una mayor desigualdad mental 
y un descenso general del nivel moral: lo que las 
clases superiores ganan en inteligencia, en capaci¬ 
dades técnicas y económicas, lo pierden en virtudes 
políticas y sociales; mientras que las clases inferio¬ 
res, además de quedar muy abajo en cuanto a la 
cultura intelectual y a las capacidades técnicas y 
económicas, pierden también una parte de sus anti¬ 
guas virtudes de disciplina, de frugalidad, etc., sin 
que esta pérdida sea compensada inmediatamente 
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p)or la adquisición de otras cualidades de rango igual 
o más elevado. Así, pues, la inconsciencia o falta 
de moralidad o ambas cosas a la vez en una buena 
parte de las filas revolucionarias—factores impor¬ 
tantes de anarquía —ofrecieron a la Reacción un 
campo propicio para desplegar su maravillosa habi¬ 
lidad corruptora, y se produjo la escisión del Ejér¬ 
cito Reivindicador, con la infidencia de la División 
del Norte, en los momentos en que el pueblo cele¬ 
braba jubilosamente la total desaparición del Ejér¬ 
cito Federal, 

Esta fase de la lucha—que comienza a fines de 
1914 con el caos ocasionado por el desmembramien¬ 
to del organismo revolucionario y que podría lla¬ 
marse, a pesar de esa situación caótica original, de 
depuración y vigorización políticas de dicho orga¬ 
nismo, pues que la depuración moral apenas quedó 
iniciada con aquélla —está caracterizada por los tra¬ 
bajos eficientes de reorganización administrativa y 
política del Gobierno Preconstitucional, de acuerdo 
con los lincamientos generales para la reconstruc¬ 
ción del país, trazados en el memorable decreto del 
12 de diciembre de 1914 y por una campaña bri- 
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llantemente conducida contra la infidencia y mucho 
más sangrienta y destructiva que todas las anterio¬ 
res, puesto que, en las guerras civiles, el encarniza¬ 
miento es siempre proporcional al grado de afini¬ 
dad de los grupos contendientes. 

Aniquilada también la infidencia y depurado y 
vigorizado politicamente el organismo revoluciona¬ 
rio, pudo restablecerse el orden constitucional en el 
país, pero no mediante los procedimientos de falsa 
apariencia de legalidad por los cuales la reacción 
pretendió ungir a su héroe con una dignidad crimi¬ 
nalmente usurpadgi, sino por mandato ineludible de 
la voluntad soberana del pueblo. Este, por lo tanto, 
al ratificar la confianza que había depositado en el 
Jefe de la Revolución, confiriéndole el alto cargo de 
Presidente Constitucional de los Estados Unidos 
Mexicanos, ha querido significar, sin duda algima, 
que el Gobierno actual de la República no podría 
ni debería ser—como lo dije antes —más que la Re¬ 
volución misma, instituida políticamente, para ha¬ 
cer efectivos los principios de regeneración popular 
que ha proclamado y que han costado tanta sangre 
y tantas lágrimas. 
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De la somera exposición que antecede se dedu¬ 
ce, con toda la fuerza de una lógica incontrovertible, 
que si la Revolución ha terminado o está por ter¬ 
minar la campaña militar contra los enemigos del 
orden y del progreso, debe proseguir empaeñosamen- 
te, para que la sangre y las lágrimas derramadas 
se cristalicen en beneficios positivos para el país, la 
otra campaña—no militar, sino pacifica—de recons¬ 
truir la nación sobre bases que, por su estabilidad 
y resistencia, aseguren o, cuando menos, posibiliten 
el desenvolvimiento evolutivo indefinido del pueblo 
mexicano. Esta obra de reconstrucción—muchísimo 
más difícil y dilatada que la destructiva de las ar¬ 
mas.—consta, pues, de dos partes: la restauración 
de las sumas perdidas de bienestar material y de mo¬ 
ralidad—puesto que la guerra determina siempre 
una regresión a un estado de civilización inferior — 
y la curación, por decirlo así, de la grave enferme¬ 
dad de constitución económica de que adolece nues¬ 
tra sociedad. 

Así como el ex-Gobemador Constitucional de 
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Coahuila y Jefe de la Revolución hizo un llama¬ 
miento al patriotismo de los ciudadanos para que se 
adhirieran a la causa popular y empuñaran las ar¬ 
mas y organizó ejércitos y una campaña militar— 
porque esto era lo que entonces demandaba impe¬ 
riosamente la salvación del país —el mismo Jefe de 
la Revolución—a quien el pueblo ha cambiado ese 
título por el de Presidente Constitucional de los Es¬ 
tados Unidos Mexicanos —hace también un llama¬ 
miento al patriotismo de los ciudadanos para que 
se adhieran a la causa popular y cooperen con él, y 
organiza también los ejércitos pacíficos y la campa¬ 
ña de reconstrucción que, consolidando los triunfos 
de la militar, ha de salvar ahora al país. Por esto 
—y de acuerdo con la conclusión que fatalmente se 
desprende, tanto del estudio de nuestras revueltas 
como del de todas las luchas de clases de todos los 
países del mundo, de que las democracias jamás 
han logrado consolidar sus triunfos militares, en la 
paz, oponiendo solamente a la clase vencida sus 
odios y sus ineptitudes.—es por lo que el Gobierno 
inicia, con la celebración de este Congreso, una sa¬ 
ludable labor de cooperación con el pueblo, para 
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la solución satisfactoria de los problemas trascen¬ 
dentales relacionados con las distintas formas de ac¬ 
tividad de la vida nacional. 

En este resp)ecto, la cooperación del Comercio 
con el Gobierno de la República no significa única¬ 
mente colaboración armónica, convergencia de es¬ 
fuerzos en un punto—la moralización, intensifica¬ 
ción y desarrollo de las actividades comerciales del 
país,—intercambio de informaciones, etc., sino tam¬ 
bién consejo, para que aproveche mejor al pueblo la 
competencia especialista de sus expertos. Ya lo he 
dicho en otra ocasión y ahora lo repito: “No podrá 
sentirse lastimada nuestra susceptibilidad de funcio¬ 
narios, si convenimos—y es fuerza que convenga¬ 
mos en ello —que nuestra naciente organización po¬ 
lítica y administrativa necesariamente tiene que pa¬ 
sar por un período de infancia en que los desacier¬ 
tos parezcan la regla y los aciertos la excepción. 
Para llegar, con la madurez de la experiencia, a 
invertir estos términos, precisa evitar que las pa¬ 
siones bastardas nos dividan, despreciando los inte¬ 
reses personales transitorios, y que solidaricemos 
nuestras debilidades apretando cada vez más el úni- 
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co lazo de unión de los verdaderos ciudadanos: el 
amor a la patria. Y lo menos que ahora puede exi¬ 
gimos el patriotismo, como funcionarios públicos, 
es modestia, para recibir todos los consejos; sereni¬ 
dad de criterio para seleccionarlos adecuadamente, 
y acción honrada, perseverante y enérgica, para rea¬ 
lizarlos.” 

Pero si necesaria es la intercooperación activa, 
desinteresada y patriótica del Comercio y del Go¬ 
bierno, para recuperar las pérdidas de bienestar ma¬ 
terial y de moralidad ocasionadas por la guerra— 
en la parte que concierne a la actividad comercial 
del país —^lo es más aún para curar el exangüe or¬ 
ganismo nacional y acondicionarlo para que pue¬ 
da seguir viviendo una vida sana y normal. Una so¬ 
ciedad compuesta, principalmente, de algunos privi¬ 
legiados y una gran masa de proletarios, y en que 
los primeros pueden acumular riquezas fabulsosas 
con facilidad y rapidez excesivas y fuera del trabajo 
y del ahorro personales o del trabajo y ahorro de sus 
ascendientes, y los segundos se encuentran en la im¬ 
posibilidad material de ascender a la categoría de 
propietarios, está llamada a transformarse en campo 
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exclusivo de parasitismo y de indigencia y a desapa¬ 
recer, tras una agonía más o menos larga, pero sí 
muy agitada y dolorosa. 

Se trata, pues, de un estado patológico grave, re¬ 
velado p>or la casi continuidad de brutales luchas de 
clases, que es urgente curar. Precisa, para esto, una 
cooperación de esfuerzos extraordinarios tendientes 
a la regeneración moral, intelectual y económica del 
proletariado y a la creación y fomento de una clase 
inedia autónoma. “Se interesa todo el mundo—di- 
“ ce el diputado belga Cooreman —en el mejora- 
“ miento de la condición moral y material de la cla- 
“ se obrera y todo el mundo tiene razón. . . Pero la 
“ conservación, la prosjjeridad de la clase media es 
“ causa no menos justa, y exige el interés público 
“ que no peligre su existencia. Importa al equilibrio 
“ social que las diferencias entre la clase capitalista 
“ y la clase obrera las armonice la clase media, ca- 
“ racterizada por la reunión, en las mismas manos, 
“ del capital y del trabajo. Es indispensable para el 
“ reinado de la armonía en la sociedad, que la escala 
“ tenga entre su más alto y su más bajo escalón una 
“ serie de grados intermedios que reúnan los extre- 
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“ mos por gradaciones más numerosas que espacia- 
“ das.” 

La tendencia revolucionaria no está orientada ha¬ 
cía la utópica nivelación socialista: su ideal social 
es aquél que permita a cada hombre obtener, de la 
suma total de bienestar conquistado por la colec¬ 
tividad, la parte proporcional a su aportación per¬ 
sonal de trabajo, de inteligencia y de economía. 

Contribuid, señores Delegados, con todas las 
fuerzas de que seáis capaces, para la realización de 
tan bello ideal de justicia social, y. .. sed bienve¬ 
nidos ! 

México, D. F. 

12 de junio de 1917. 
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EL ACERCAMIENTO 
ENTRE EL GOBIERNO Y EL COMERCIO 


Brindis pronunciado en el banquete 
ofrecido por la Cámara Nacional de Co¬ 
mercio a los miembros del Primer Con¬ 
greso Nacional de Comerciantes. 


Se Sores: 


m ENGO el encargo del señor Presidente de la 
República de traer un cordial saludo para 
cada uno de ustedes y la expresión de su agradeci¬ 
miento para la Cámara Nacional de Comercio de 
México, por su bondadosa invitación a este banque¬ 
te. El señor Presidente no pudo concurrir y lo la¬ 
menta profundamente. Cumplido el encargo, como 
la representación presidencial pesa tanto sobre mis 
hombros y me agobia hasta el grado de casi no po¬ 
der hablar, asumo nuevamente mi modesta persona¬ 
lidad y continúo.... por cuenta propia. 

Cúpome la buena suerte—y aquí lo declaro con 
la voz de la satisfacción y el contento —de haber te¬ 
nido la oportunidad de provocar dos contactos y, con 
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ellos, dos corrientes: una de entendimiento y la otra 
de afecto y simpatía. 

El primer contacto es, por decirlo así, inmaterial, 
pero fecundo en bienes para todo un pueblo: el de 
las abstracciones que se llaman “Gobierno de la Re¬ 
pública” y “Comercio Nacional.” El sólo acerca¬ 
miento de estas entidades, verificado en medio de 
una explosión de entusiasmo—como anuncio segu¬ 
ro del soplo de fraternidad que barrerá los odios y 
rencores seculares de nuestras clases, siempre en lu¬ 
cha —es prometedor del resurgimiento de una pa¬ 
tria rehabilitada, sana y grande. Nada importa que 
las discusiones en el seno del Congreso Nacional de 
Comerciantes se hayan desviado del camino del or¬ 
den para degenerar, algunas veces, en disputas; na¬ 
da importan los desfallecimientos momentáneos de 
algunos, ni los desbordantes lirismos de otros; nada 
importa que se haya olvidado, en ocasiones, la pa¬ 
rábola que me permití referir en el banquete ante¬ 
rior y que el Congreso haya extremado su generosi¬ 
dad hasta dar más consejos de los que se le pedían... 

A propósito, como el Congreso, quizás por esta 
razón, se ha visto obligado a prorrogar sus sesio- 
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nes una semana más, creo que puede ser de alguna 
utilidad abrir aquí un paréntesis para repetir esa 
parábola—ya que la repetición sirve siempre para 
reforzar la memoria o para p)ersuadir—precedién¬ 
dola con estas palabras de Jesús: “El que tenga 
oídos para oír, que oiga,” o con estas otras de la elo¬ 
cuente sabiduría popular: “Al buen entendedor. 

pocas palabras le bastan:” 

“Satanás criticaba a Dios—dice la parábola — 
“ por haber creado los consejos, esos personajes im- 
“ pertinentes, indiscretos y necios que para nada sir- 
“ ven y ponen en ridículo a buenos servidores de 
“ Dios. No confundas y recuerda—contestó el Espí- 
“ ritu del bien —que yo he creado los consejos que 
“ se piden y tú los que se dan.” 

Cerrado el paréntesis y dada la excusa corres¬ 
pondiente, prosigo... Decía antes que, en una pa¬ 
labra, no deben ser motivo de desaliento ni el des¬ 
orden ocasionado por las intemperancias fugaces 
del entusiasmo, ni las equivocaciones de la inexp>e- 
riencia, ni el pesimismo patológico que inocula el 
alma y mata el ideal, ni el optimismo, patológico 
también, que sólo fantasea, ni los consejos que no 
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se han pedido, aunque procedan de Satanás; a pe¬ 
sar de todo esto y de mucho más que pudiera suce¬ 
der, yo conservo mi fe inquebrantable, me siento sa¬ 
tisfecho y felicito a ustedes por la labor que han 
realizado. Es que el contacto entre el Gobierno y el 
Comercio está hecho y de él tendrá que brotar la 
chispa que marque, para el pueblo mexicano, el rum¬ 
bo donde lo espera la Tierra de Promisión. 

El segundo contacto es material y se produjo por 
efusivos apretones de manos entre los representan¬ 
tes del Comercio de toda la República, que antes no 
se conocían, y que se han congregado aquí para ce¬ 
lebrar el Primer Congreso Nacional de Comercian¬ 
tes. Las corrientes de amistad establecidas con este 
motivo servirán más para solidarizar y armonizar 
los intereses comerciales del país, que seis meses de 
correspondencia mercantil. 

Me complazco también en haber puesto a uste¬ 
des en contacto con el señor Presidente de la Repú¬ 
blica, cuya mano ha estrechado las de ustedes, con 
la franqueza que le es característica. Creo que mu¬ 
cho ganaría el Gobierno, dentro de la Nación, si to¬ 
dos los habitantes de ésta conocieran al señor Ca- 
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rranza como ustedes lo han conocido. Creo también 
que ganaría mucho en el extranjero, si allá siquie¬ 
ra se supiera que el señor Carranza tiene figura hu¬ 
mana. Recuerdo, en este respecto, una anécdota: 

Un americano en Nueva York inquiría infor¬ 
maciones sobre México, de un extranjero perjudica¬ 
do, como otros muchos, por la Revolución. Al tratar 
de sus hombres, el americano preguntaba: 

¿Quién es el General Zapata? 

—Un jefe de bandidos —contestó el extranjero. 

¿Y el General Villa? 

—Otro jefe de bandidos. 

¿Y el general fulano? 

—Otro jefe de bandidos. 

¿Y el general zutano? 

—Otro jefe de bandidos. 

¿Y el General Carranza? 

—Es el Primer Jefe. 

Sí, señores, durante la lucha fué el jefe de mu¬ 
chos patriotas y de muchos bandidos, porque las re¬ 
voluciones armadas se hacen con ejércitos que matan 
y destruyen y no con coros de arcángeles. Y ahora, 
como Presidente de la República, es el jefe de mu- 
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dios fundonarios, empleados y servidores de la Na¬ 
ción, honrados y patriotas, y quizás también de al¬ 
gunos bandidos, porque la obra de moralización no 
puede hacerse, como por arte de magia, en un ins¬ 
tante. 

Pero el señor Carranza profesa la teoría, corro¬ 
borada constantemente por la Historia de la Huma¬ 
nidad, de que las Instituciones Sociales sólo perdu¬ 
ran y prosperan cuando están apoyadas sobre una 
base de estricta moralidad. Por esto, el primer pun¬ 
to del programa que el Gobierno sometió a la con¬ 
sideración del Congreso de Comerciantes se reñere 
a la moralización del Comercio. Por esto también, 
la fuerza incontrastable del carácter del Sr. Carran¬ 
za, como una mole de granito, como una montaña 
inconmovible, resistió todas las adversidades de la 
lucha, y su triunfo significó la depuración política 
del organismo Revolucionario, preparación indis¬ 
pensable e iniciación—como lo he dicho alguna otra 
vez —de la depuración moral que el Gobierno ac¬ 
tual prosigue empeñosamente. 

Brindo, pues, señores, porque las chispas que 
broten de los contactos que he tenido la fortuna de 
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provocar, enciendan un nuevo sol de fraternidad y 
de justicia que alumbre y dé calor y vida al exan¬ 
güe pueblo mexicano. 

Restauran! de Chapultepec, 

30 de julio de 1917. 


LA UNIVERSIDAD POPULAR 
MEXICANA 


Brindis pronunciado en el banquete 
ofrecido por los delegados al Primer 
Congreso Nacional de Comerciantes. 


S 


OMO la vez anterior, señores, traigo ahora 
también el encargo del señor Presidente de 
la República de manifestar a ustedes su agradeci¬ 
miento por haberlo invitado a este banquete y su 
pena por no haber podido concurrir a él. Soy el por¬ 
tador, asimismo, de la expresión del interés con que 
dicho alto Mandatario ha seguido las labores inte¬ 
ligentes y patrióticas del Primer Congreso Nacional 
de Comerciantes; de sus esperanzas fundadas de 
que estas labores se cristalicen pronto en beneficios 
positivos para el país y de sus votos por la salud y 
prosperidad de cada uno de ustedes. ^ 

Después de suplicarles que se sirvan aceptar tam¬ 
bién, de parte mía, iguales agradecimientos y para¬ 
bienes, me voy a permitir dedicar algxmas palabras 
—antes de nuestra despedida,—a un hecho que, aun- 
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que parezca insignificante, no debo dejar que pase 
inadvertido, porque obliga, de un modo muy espe¬ 
cial, mi reconocimiento y hace un alto honor a us¬ 
tedes: me refiero a la ayuda pecunaria que algunos 
Delegados al Primer Congreso Nacional de Comer¬ 
ciantes dieron a la benemérita Universidad Popular 
Mexicana. 

Esta Institución nació, como todos ustedes sa¬ 
ben, poco tiempo antes del Cuartelazo de “la Cinda¬ 
dela,” al calor de los entusiasmos sanos y juveniles 
del Ateneo de México. Su extraordinaria vitalidad 
—que resistió los embates demoledores de la Revo¬ 
lución más destructiva, más encarnizada y más san¬ 
grienta que registra nuestra historia—es la resultan¬ 
te mecánica de dos fuerzas: la del ideal excelso de 
su ilustre progenitor y la de una abnegación heroi¬ 
ca, un verdadero apostolado ejercido valientemente, 
perseverantemente, por su rector y un pequeño gru¬ 
po de hombres que lograron mantener encendido el 
fuego sagrado del Magisterio—haciendo la luz en 
muchas conciencias ensombrecidas por la ignoran¬ 
cia — en medio de los peligros, las privaciones y 
las calamidades de la catástrofe general. 
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Mi cariño entrañable hacia la Universidad Po¬ 
pular Mexicana proviene de estas circunstancias:— 
Fui, inmerecidamente, miembro del Ateneo y el pri¬ 
mer Rector de la Universidad. En este respecto, debo 
declarar, honradamente, que sólo fui un miembro 
pasivo del Ateneo; pero en cambio, como Rector de 
la Universidad me envanezco de haber hecho algo 
en su favor, quizás lo único, pero muy grande y muy 
bueno: renunciar la Rectoría para ponerla en las 
manos aptas y desinteresadas del Dr. D. Alfonso 
Pruneda. 

Además, soy un enamorado ferviente del ideal 
de cultura que persigue la mencionada Institución, 
a la que, por otra parte, considero revolucionaria— 
en la acepción correcta de la palabra —porque 
procura, con sus enseñanzas perseverantes y sabias, 
elevar el nivel moral e intelectual del proletariado, 
sin lo cual, el mejoramiento económico—que éste 
demanda justificadamente—podría resultar, en al¬ 
gunos casos, inútil o nocivo. 

Por todo esto, señores, la ayuda pecuniaria a 
que antes me referí, obliga mi gratitud y honra 
a quienes la otorgaron. 
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Brindo, pues, por los Delegados al Primer Con¬ 
greso Nacional de Comerciantes, que, como benefac¬ 
tores de la Universidad Popular Mexicana, han me¬ 
recido bien de la Patria y de la Humanidad. 

San Angel Inn, 
agosto 5 de 1917. 
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EL NUEVO DEPARTAMENTO 
DE CONTRALORIA 

Y 

LA MORALIZACION ADMINISTRATIVA 


Declaraciones hechas a la Prensa. 


'~|^ OR iniciativa del Poder Ejecutivo—que apro¬ 
bó el H. Congreso de la Unión—quedó con¬ 
signada en la Ley Orgánica de las Secretarías de 
Estado, la creación de una nueva dependencia ad¬ 
ministrativa autónoma, con el extraño nombre de 
Departamento de Contraloría. Como esto constitu¬ 
ye, indudablemente, uno de los pasos más importan¬ 
tes de los Gobiernos que han existido en México, 
desde la fecha en que se consumó la Indep>endencia 
Nacional, hacia la eficiencia, economía y moralidad 
de la administración pública, y como, además, la 
Ley Reglamentaria respectiva—aunque sea repro¬ 
ducida por todos los periódicos del país —puede co¬ 
rrer la triste suerte de los dociunentos oficiales ex¬ 
tensos—para cuya lectura todos parecen tener siem¬ 
pre telarañas en los ojos —me voy a permitir, en las 
líneas que siguen, hacer una síntesis de la expresada 
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ley, y comentarla ligeramente, con el deseo de invi¬ 
tar la atención del público lector a que siquiera se 
fije en algunas de sus partes más trascendentales. 

Si SJ Sí 

Por extraña que a primera vista parezca la pa¬ 
labra contráLoría, es, sin embargo, perfectamente 
castiza y su connotación define bien las funciones 
del Departamento que designa. 

En el Diccionario de la Academia Española, en 
efecto, se encuentra la palabra contralor, con este 
significado:—“(Del fr. controleur).—m. Oficio ho- 
“ norífico de la casa real, según la etiqueta de Bor- 
“ goña, equivalente a lo que, según la de Castilla, 
“ llamaban veedor. Intervenía las cuentas, los gas- 
“ tos, las libranzas, los cargos de alhajas y muebles, 
“ y ejercía otras funciones importantes.—En el 
“ Cuerpo de Artillería y en los hospitales del ejér- 
“ cito, el que interviene en la cuenta y razón de los 
“ caudales y efectos.” 

Además, en el Diccionario de Fernández Cues¬ 
ta, en el de Elias Zerolo, Miguel de Toro y Gómez, 
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Emiliano Isaza y otros escritores españoles y ameri¬ 
canos, etc., está la palabra contraloría, con estas 
acepciones: “El oficio de contralor.—La oficina del 
contralor.” 

Nuestras palabras contralor y contraloría. pueden, 
pues, corresponder respectivamente a los términos 
ingleses comptroller y control o controlership. 

. SJ Sí 

Todos sabemos que las cuentas del Tesoro Pú¬ 
blico han formado siempre en México una madeja 
difícil de desenredar y que, en las raras ocasiones 
en que se ha creído poder devanar esta madeja— 
presentando entonces dichas cuentas un aspecto de 
orden más ficticio que verdadero —no se ha logrado 
ejercer la acción penal correspondiente sobre los in¬ 
fractores de la ley, por falta de eficiencia o de mo¬ 
ralidad administrativa, esto es, porque la referida 
acción penal, al descubrirse su aplicabilidad, hubie¬ 
ra ya prescrito o porque abortara ante la corrupción 
de las autoridades judiciales o su indebida supedi¬ 
tación al Ejecutivo, para vergonzosas componendas 
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políticas. Y es natural que así pudiera suceder, da¬ 
da nuestra ambiencia de p>erversión endémica y dado 
también que los defectos crasos de los sistemas ofi¬ 
ciales de tramitación y contabilidad —anticuados, 
rutinarios e innecesariamente laboriosos —se han 
sumado, en las finanzas mexicanas, a los males oca¬ 
sionados por un error fundamental de organización; 
el manejo de los fondos públicos, la administración 
de los bienes nacionales y la contabilidad y glosa 
relativas, han estado concentrados en la Tesorería 
General de la Federación, dep>endiente de la Secreta¬ 
ría de Hacienda. 

¿Quién podría imaginar la tremenda suma de 
poder político —puesto que el que paga, manda _— 
que tales condiciones eran capaces de ofrecer al En¬ 
cargado de la Secretaría de Hacienda, dependencia 
fiscalizadora de todos los otros órganos del Poder 
Ejecutivo y sin ser fiscalizada, a su vez, por ninguno 
de ellos? 

Aunque la ley del 22 de mayo de 1910, prescri¬ 
bió la separación de las funciones de contabilidad 
de las que corresponden propiamente a la Tesore¬ 
ría, creando la Dirección de Contabilidad y Glosa 
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dejó ésta, sin embargo, dentro del engranaje de la 
misma Secretaría de Estado, y, por lo tanto, al Mi¬ 
nistro de Hacienda—con el dinero en la mano de¬ 
recha y los comprobantes justificativos de los gastos 
en la izquierda —en la posibilidad de ejercer cristia¬ 
namente la caridad con aquélla, sin que ésta se per¬ 
catara de ello. 

Es, por consiguiente, el Departamento de Contra¬ 
loria, con dependencia imnediata del Jefe del Poder 
Ejecutivo, el que ha venido ahora a cortar el mal 
de raíz, amputando la mano izquierda del omnipo¬ 
tente personaje político, árbitro y señor de las finan¬ 
zas nacionales, y es el Gobierno actual de la Repú¬ 
blica—participando justamente, por su valiosa co¬ 
operación, los encargados de la Secretaría de Ha¬ 
cienda —al que pertenecen la gloria de este trabajo 
necesario y útilísimo de cirugía social. 

55 35 

Bastaría decir, para sintetizar las funciones prin¬ 
cipales de eficiencia del Departamento de Contralo- 
ría, que éste unifica, uniforma y simplifica la con- 
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labilidad oficial de manera que el Jefe del Poder 
Ejecutivo pueda tener: 

I. Informaciones mensuales completas, detalla¬ 
das y exactas, durante el ejercicio fiscal y antes del 
día 20 de cada mes, del estado de la Hacienda Pú¬ 
blica en el mes anterior, y 

II. Informaciones anuales completas, detalladas 
y exactas, antes del último día de marzo de cada año, 
de la situación financiera de la República al finali¬ 
zar el año fiscal anterior. 

Pero como también se encargará de estudiar la 
organización y procedimientos de las Secretarías, 
Departamentos y demás dependencias del Gobierno, 
con el fin de formular y exponer recomendaciones 
que tiendan a reducir los gastos de dichas oficinas, 
los efectos de eficiencia del Departamento en cues¬ 
tión no se limitarán a su propio funcionamiento, si¬ 
no que se extenderán, de modo beneficioso, a todos 
los otros órganos del Poder Ejecutivo Federal. 

5S 9J 

Los efectos de moralización del Departamento 
de Contraloria —además de los que producirá su 
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divorcio de la Tesorería y su emancipación de la Se¬ 
cretaría de Hacienda —p>odrían evidenciarse con só¬ 
lo recordar que entre sus facultades se cuentan: 

1*. La de exigir las responsabilidades civiles y 
penales en que incurran los funcionarios y emplea¬ 
dos del Gobierno—de cualquiera categoría que sean 
—en el manejo de fondos y bienes de la Nación, de¬ 
biendo definir y localizar dichas responsabilidades 
dentro de un plazo p)erentorio, a fin de que no se 
aplace o se burle la acción penal resj>ectiva. 

2*. La de decidir sobre la validez de las fianzas 
o garantías que debe otorgar todo funcionario, em¬ 
pleado o agente del Gobierno que maneje fondos o 
bienes de la Nación y hacer efectivas, en los casos 
que esto proceda, las citadas fianzas o garantías, y 

3*. La de impedir la celebración de contratos u 
obligaciones que impliquen gastos no amparados por 
partidas del Presupuesto vigente o por los saldos 
disponibles de dichas partidas. 

Sí S5 

Termino aquí, porque'mi propósito se reduce a 
hacer un extracto, bastante condensado, de la Ley 
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Reglamentaria del Departamento de Contraloría, 
compuesta de sesenta y dos artículos p>ermanentes y 
seis transitorios y de cuya estricta aplicación la Pa¬ 
tria espera fundadamente todos los bienes que pue¬ 
dan derivarse del hecho —sin precedente en nues¬ 
tra historia— de que el manejo de los fondos públi¬ 
cos se haga con absoluta sujeción a los preceptos de 
la ley, de la ciencia y de la moral. 

México, D. F., 

18 de enero de 1918. 


' '■ i . • 
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LA POLITICA DEMOCRATICA 
INDUSTRIAL 


Alocución de bienvenida a los miem¬ 
bros del Primer Congreso Nacional de 
Industriales. 


6 
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C. Secretario de Fomento; 
SeSokes Delegados: 

SeSokas y SeSokes: 


' ACE apenas cuatro meses que, desde esta 
tribuna y bajo estas mismas bóvedas y en 
circunstancias muy parecidas a las actuales, tuve la 
honra de saludar, en nombre del Gobierno, a los De¬ 
legados de las Cámaras de Comercio nacionales y 
extranjeras—reunidos para inaugurar solemnemen¬ 
te las labores del Primer Congreso Nacional de Co¬ 
merciantes—y, de entonces a la fecha, en este cortí¬ 
simo lapso de tiempo, hemos presenciado, con jubi¬ 
losa estupefacción, el pujante movimiento de organi¬ 
zación cooperativa desarrollado por el comercio de 
todo el país, con el propósito de regular no sólo las 

1 Por no haber concurrido ei C. Presidente de la Hepública, tuvo re> 
proMotación el C. SerreUtrio de Funionto. 
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relaciones entre las respectivas Cámaras creadas o 
por crear, para su propio beneficio, sino también las 
que deben ligar a estas instituciones con el Gobier¬ 
no, para el beneficio general de la Nación. Y es que 
la fuerza propulsora de este movimiento—única ca¬ 
paz de oponerse a los efectos disolventes y pavoro¬ 
sos de la anarquía —ha sido el patriotismo alentado 
por sus directores: consciente, para saber coordinar 
los intereses individuales o de clase con los de la co¬ 
munidad, y elevado, para poder resolver moralmente 
los confiictos de antagonismo ficticio o real entre am¬ 
bos y ajustarse—no con resignada sumisión, sino con 
franco beneplácito—a la jerarquía ética de los inte¬ 
reses, cjue coloca siempre los de carácter general arri¬ 
ba de los intereses particulares. Ved, por ejemplo, 
a ese grupo de hombres altruistas, destacado del 
^Congreso de Comerciantes y que se llama “El Co¬ 
mité del Maíz,” cooperando abnegadamente con el 
Gobierno en la obra misericordiosa de dar de comer 
al hambriento, si no precisamente en la arcaica for¬ 
ma caritativa que humilla y degenera, sí en la mo¬ 
derna y más eficaz de la competencia económica, 
que estimula las actividades y vigoriza y combate 
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victoriosamente la especulación criminal, para aba¬ 
ratar el maíz y ponerlo al alcance de los deshere¬ 
dados. 

¿Qué mejor oportunidad para hacer estas re¬ 
membranzas que la ocasión en que se celebra la aper¬ 
tura de las sesiones del Primer Congreso Nacional 
de Industriales? Es, ciertamente, a través de la ac¬ 
tuación patriótica de los comerciantes, continuada 
ahora por los industriales, como mejor se logra vis¬ 
lumbrar la posibilidad de un futuro resurgimiento 
vigoroso de la Patria—a pesar de todas las calami¬ 
dades que pisemos y que nos rodeen, de todos los 
obstáculos que dentro y fuera se nos opongan —ce¬ 
gando con una labor perseverante de acercamiento, 
de cohesión y de amor, los insondables abismos de 
sangre y de lágrimas que dividen a nuestra so¬ 
ciedad. 

En efecto, tras el Vía-Crucis dilatado y penoso 
de sus luchas de clases, no restañadas aún sus últi¬ 
mas heridas y casi agotado, el país, en los momentos 
precisos en que inicia su reconstrucción, esto es, la 
restauración de las sumas de bienestar material y de 
moralidad perdidas en la postrer contienda y la cu- 
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ración de su enfermedad de constitución económica 
y social, sintomatizada por la {perpetuidad y encar¬ 
nizamiento de las luchas que acabo de mencionar, el 
pais—decia —en condiciones internas tan dificiles, 
siente agravada ahora su situación, de modo ex¬ 
traordinario, por las consecuencias inevitables de la 
conflagración mundial. La ancha puerta que el pa¬ 
triotismo de los comerciantes ha abierto a la co¬ 
operación efectiva entre el pueblo y el Gobierno, y, 
principalmente, al verificarse el primer acto de amis¬ 
tosa solidaridad de la Industria Nacional y dicho 
Gobierno—ya que el comercio no es más que una 
de las múltiples formas de la actividad industrial 
y que, por este motivo, muchos industriales son tam¬ 
bién comerciantes—ofrece, pues, la ocasión más pro¬ 
picia para que hagamos siquiera un breve, pero sin¬ 
cero examen de conciencia, con el propósito y. .. . 
la seguridad—puesto que sois, señores industriales, 
los dignos continuadores de la obra patriótica ini¬ 
ciada por los comerciantes— de poder orientar 
nuestra conducta presente y futura hacia el bien del 
país, aun a costa del personal. ¿Qué sacrificio po¬ 
dría eludirse ante la promesa de salvar a la Patria 
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de un f)eligro próximo inminente, y de dotarla de 
una mayor prosperidad general? 

Sí SI Sí 

Para eterno baldón del género humano, la cruel¬ 
dad del hombre hacia sus semejantes es uno de los 
caracteres que mejor lo distinguen de los demás ani¬ 
males superiores. Mientras éstos, en efecto, dan tan 
bellas muestras de solidaridad, entre los individuos 
de cada especie, el hombre—cuyo peor enemigo ha 
sido siempre el hombre mismo —ante la insuperabi- 
lidad de las dificultades de adaptación, en relación 
con su rudimentario equipo primitivo, no tuvo em¬ 
pacho en recurrir al asesinato y a la antropofagia. 

Ya sea porque la humanidad proceda—como lo 
asienta la Leyenda Bíblica—de un pecado de amor 
paradisíaco, ya sea porque el paso de la inteligen¬ 
cia, en su natural proceso evolutivo, a un estado su¬ 
perior—la del hombre, en su forma primera, respec¬ 
to de la animal —haya traído imbíbito el germen de 
la maldad, el hecho es que el egoísmo y la rapaci¬ 
dad, integrados en un criterio puramente utilitario, 
han sido los móviles más fuertes de la conducta hu- 
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mana. De allí que el progreso industrial—particu¬ 
larmente el de la agricultura —al jjermitir la mejor 
utilización, en provecho de los vencedores, de la ac¬ 
tividad de los vencidos, haya ingeniado a aquéllos 
para domesticar a éstos—como lo hacían con las bes¬ 
tias de carga—que su total exterminio y la antro¬ 
pofagia fueran substituidos por la esclavitud; los 
primeros destellos de la libertad—que tiene la vir¬ 
tud de hacer el trabajo más productivo —aparecie¬ 
ron con la servidumbre; la suavización paulatina 
de las costumbres y el derecho —cuya función, como 
se sabe, ^'consiste en adaptar los hombres al medio 
social en que viven, determinando sus condiciones de 
coexistencia,”—reconocen el mismo origen; las ini¬ 
cuas relaciones parasitarias entre las minorías opre¬ 
soras y las mayorías oprimidas engendraron, con la 
oposición irreductible de las clases sociales, el ideal 
democrático, que entraña la santa aspiración de la 
dignidad humana. 

Pero las direcciones en que la humanidad ha 
avanzado más, son, naturalmente, las marcadas por 
los intereses materiales. Así, en el orden moral, aun¬ 
que medie una distancia inconmensurable entre la 
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sistemática antropofagia primitiva y la actual fi¬ 
lantropía de algunos, la civilización moderna, des¬ 
de el Sermón de la Montaña, es decir, en el trans¬ 
curso de casi dos mil años, se ha empeñado en im¬ 
pregnar de cristianismo el espíritu del hombre, y los 
pueblos más cirilizados del mundo se encuentran 
ahora comprometidos en una guerra sin precedente 
en la que emplean, para exterminarse, todos los re¬ 
cursos materiales y técnicos de un portentoso ade¬ 
lanto industrial, no se tiene compasión ni con las 
mujeres, ni con los viajeros de los trasatlánticos— 
—extraños absolutamente a la contienda —y hasta 
se habla de la utilización industrial de los cadáve¬ 
res humanos! 

En el orden político, la historia de todos los pue¬ 
blos se ha encargado de escribir, con letras de san¬ 
gre y fuego, el descarado apotegma de que el poder 
se hizo para abusar de él. En efecto, el Gobierno, 
que—según el concepto spenceriano —“ha nacido de 
la agresión y para la agresión,” iniciado con el ré¬ 
gimen despótico militar—que es la más mala y más 
odiosa de todas las formas gubernamentales cono¬ 
cidas—por medio de luchas brutales que han des- 
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garrado las entrañas de la humanidad, ha pasado 
a través de los regímenes teocrático y aristocrático 
—con el plausible efecto de hacer partícipes del Po¬ 
der Público, en cada vez, a una parte más grande 
del pueblo y de reducir, por lo tanto, el número de 
los expoliados—hasta alcanzar una forma aparen¬ 
temente democrática. Y digo aparentemente demo¬ 
crática, porque quizás con la única excepción de 
Suiza—en que la propiedad está relativamente bien 
repartida, en que la tercera parte de la totalidad 
de los habitantes son industriales, llegando esta por¬ 
ción, en algunos sitios, hasta las tres cuartas partes 
y en que no se ve el espectáculo irritante de “una 
clase de ricos ociosos que ofuscan y humillan con su 
lujo arrogante a los que trabajan y sufren”—los 
países que más se jactan de haber realizado mejor 
su evolución política, sólo han podido conquistar 
una especie de plutocracia, más o menos corrompida 
por los políticos de oficio, sanguijuelas que chupan 
el Erario y corroen las instituciones sociales. 

En suma, el progreso industrial, en que ha ju¬ 
gado un papel tan importante el egoísmo, y que ha 
resultado de la lucha empeñada entre el hombre y 
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la naturaleza en vista de satisfacer mejor y más am¬ 
pliamente las necesidades primordiales de la vida y 
las nuevas por éstas provocadas—dado el carácter 
de extensibilidad indefinida de las necesidades hu¬ 
manas —y de la tendencia instintiva de economizar 
los esfuerzos desplegados con tal fin—puesto que el 
esfuerzo implica una pena—ha aportado modifica¬ 
ciones sucesivas en la organización social, en las 
costumbres, en el Derecho, a medida que ha adap¬ 
tado mejor al hombre en la tierra y ha producido, 
de este modo, la evolución mundial. 

Si, pues, el perfeccionamiento de la humanidad, 
en todos los órdenes de sus actividades materiales y 
espirituales, está condicionado a la evolución de la 
industria; si la guerra formidable que envuelve a los 
países más civilizados del mundo—en la que los 
pueblos intentan aniquilar a los pueblos, en sus vi¬ 
das y en sus riquezas acumuladas por el trabajo 
secular de muchas generaciones—sólo revela una 
adaptación imperfecta de dichos países en la tierra; 
si nuestras luchas intestinas crónicas—en las que 
los hermanos intentan aniquilar a los hermanos, en 
sus vidas y en sus riquezas acumuladas por el tra- 
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bajo secular de sus propios antepasados —son sin¬ 
tomáticas de una adaptación más imperfecta aún, 
¿qué otras consideraciones podrían encarecer mejor 
la importancia excepcionalmente extraordinaria de 
la celebración de un Congreso de Industriales, en 
este momento álgido de la vida nacional? 

La solución satisfactoria, según lo expuesto, de 
las dificultades internas y externas que se oponen 
al restablecimiento del país, a su vigorización y a su 
libre desenvolvimiento evolutivo ulterior, cualquiera 
que sea la actitud que asuma ante el conflicto eu¬ 
ropeo y cualquiera que sea también el resultado de 
dicho conflicto, dependerá, de modo considerable, de 
su actividad industrial. Os repito, señores industria¬ 
les, que casi tenéis en vuestras manos la salvación 
de la Patria. 


5$ S5 

El Gobierno actual de la República, por su par¬ 
te, como hijo legítimo de una Revolución que, entre 
sus más altas aspiraciones, cuenta la de merecer la 
gloria de ser la última que tiña de sangre y devas¬ 
te el suelo patrio—para que el porvenir le reconoz- 
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ca santidad y la canonice con sus bendiciones.—na¬ 
cido de una agresión armada, porque este es el sino 
fatal de los pueblos apenas iniciados en la dificul¬ 
tosa evolución politica, pero consciente de los debe¬ 
res que le impone su progenitura, muy lejos de pre¬ 
tender abusar del poder y agredir, llamó ayer al co¬ 
mercio, llama ahora a la industria y llamará ma¬ 
ñana y pasado a todas las otras clases activas de la 
sociedad, para que participen en las funciones de 
la Administración Pública, cuyo buen desempeño 
tanto afecta su prosperidad. 

Nadie se atreverá a negar que semejantes ten¬ 
dencias democratizadoras, llevadas, si posible fue¬ 
ra, hasta la diluición completa del Gobierno en la 
masa social, tendrían que resolverse, necesariamente, 
en la perfecta coordinación de todos los intereses na¬ 
cionales. 


55555? 

Para que la labor gubernativa de democratiza¬ 
ción de la sociedad pueda desenvolverse en toda su 
amplitud y hacer de la Patria un Paraíso o, cuando 
menos, para no perder lastimosamente los frutos de 
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los actuales intentos relativos, urge—con urgencia 
apremiante e inmediata—proceder a corregir nues¬ 
tra defectuosa constitución económica, que consiste 
en la casi sola existencia de ricos y de pobres, con 
sus límites extremos de opulencia parasitaria y de 
miseria mendicante. Precisa, pues, acercar estos ex¬ 
tremos enojosos con la moralización de los de arriba, 
el puente de una clase media autónoma y el mejora¬ 
miento de la condición material de los de abajo. 

La sentencia inapelable del Redentor de la Hu¬ 
manidad de que es más fácil que un camello pase 
por el ojo de una aguja que un rico se salve, me 
exime de ocupar vuestra benévola y cansada aten¬ 
ción en el punto primero. 

Como ninguna repetición es superabundante 
cuando se trata de señalar un mal para curarlo—y 
el mal en cuestión es tan grave que puede conside¬ 
rársele como la causa determinante de las mayores 
desgracias nacionales —voy a permitirme transcri¬ 
bir, a pesar de haberlo hecho ya en otra ocasión, las 
siguientes palabras del diputado belga Cooreman: 

“.Importa al equilibrio social que las dife- 

“ rendas entre la clase capitalista y la clase obrera 
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“ las armonice la clase media, caracterizada por la 
“ reunión, en las mismas manos, del capital y del 
“ trabajo. Es indisp)ensable para el reinado de la 
armonía en la sociedad, que la escala tenga entre 
“ su más alto y más bajo escalón, una serie de gra- 
“ dos intermedios que reúnan los extremos por gra- 
“ daciones más numerosas que espaciadas.” 

La repartición de la propiedad raíz entre el ma¬ 
yor número posible de gentes y el fomento de la 
pequeña industria, como factores preponderantes, 
casi decisivos, en la formación de una clase media 
autónoma, contribuirían, pues, de manera muy po¬ 
derosa, a corregir los defectos de que adolece nues¬ 
tra constitución económica y a evitar, en el porve¬ 
nir, los padecimientos consuetudinarios de la Pa¬ 
tria. 

El medio más natural y, por lo tanto, mejor pa¬ 
ra resolver el tercer punto—que se refiere al mejo¬ 
ramiento de la condición material del proletariado 
—consiste en provocar una fuerte demanda de tra- 
bajo, esto es, en determinar, con esfuerzos eficien¬ 
tes, el desarrollo máximo—compatible con nuestras 
condiciones —de la pequeña y la grande industria. 
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Aunque la limitación introducida en este enun¬ 
ciado de “compatibilidad con nuestras condiciones, 
hace posible la solución del problema, ante la mag¬ 
nitud y número de las dificultades que presenta 
amenguadas algo, es cierto, por la fabulosa produc¬ 
tividad potencial de nuestro suelo, capaz de alimen¬ 
tar V enriquecer a una población muchas \eces ma¬ 
yor que la actual de la República —se necesita plan¬ 
tear dicho problema, de modo racional y patriótico, 
para que nuestras actividades no sean lamentable¬ 
mente consumidas por absurdos empirismos o bas¬ 
tardas conveniencias políticas. 

La naturaleza—que es ciega y que, quizás por es¬ 
to, no es susceptible de caer en tentaciones malignas 
—jamás desvía sus pasos de las líneas de menor re¬ 
sistencia, es decir, de las que marcan las direcciones 
en que el gasto de energías es mínimo en relación con 
el rendimiento producido: tal es su proceso general, 
inmutable, de actuación, definido y concretado al 
caso particular que nos ocupa en la historia indus¬ 
trial de todos los países. Cualquiera sabe—por igno¬ 
rante que sea—que cada descubrimiento científico, 
cada perfeccionamiento en el utilaje, en los méto- 
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dos de trabajo, en los transportes, etc., ha señalado 
nueves líneas de menor resistencia para el esfuerzo 
humano, que—a pesar de los trastornos momentá¬ 
neos consiguientes a toda reforma o cambio de rum¬ 
bo y de las protestas enérgicas de los intereses crea¬ 
dos—han realizado siempre, con una producción 
más abundante y más barata, la satisfacción de un 
mayor número de nécesidades y el acrecentamiento 
del bienestar general. Ahora bien, como estos ade¬ 
lantos industriales son ocasionados por el incentivo 
de economia del esfuerzo—no tanto ya para redu¬ 
cir la pena que entraña, como sucedió originaria¬ 
mente, cuanto para resistir a los ruinosos efectos eco¬ 
nómicos de la concurrencia de otros esfuerzos simi¬ 
lares—tiene que deducirse, forzosamente, que la su¬ 
presión de la libre concurrencia económica acarrea¬ 
ría las consecuencias desastrosas de la paralización 
del progreso industrial. 

De la sencilla, pero inrefutable argumentación 
que antecede—porque, huyendo de la petulante au¬ 
dacia de pretender crear, me he limitado a calcarla 
modesta y sinceramente de la Naturaleza y de la 
Historia —se desprenden las dos conclusiones gene- 
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rales siguientes, que constituyen, por decirlo así, 
los moldes en que deberá vaciarse la política guber¬ 
namental relativa, para resucitar y robustecer al or¬ 
ganismo nacional, a saber: 

Primera: Fomentar, por todos los medios legales 
disponibles, la explotación de los productos natu¬ 
rales de nuestro suelo, las industrias fabriles que de 
dicha explotación se deriven y,'preferentemente, en¬ 
tre todas éstas, las que respondan a las necesidades 
primordiales de la vida humana, equivaldría a lo¬ 
calizar las líneas de menor resistencia en la explota¬ 
ción general del país y a provocar el encauzamiento 
de todas las actividades productoras en el sentido de 
la mayor prosperidad nacional, y 

Segunda: Suprimir parcial o totalmente la con¬ 
currencia económica interior o exterior, para fomen¬ 
tar, mediante privilegios, determinadas industrias 
nacionales o, mediante derechos arancelarios, las in¬ 
dustrias exóticas que sólo puedan vivir dentro de la 
incubadora de la protección oficial, equivaldría a 
detener el progreso material del país y, con el alza 
de precios consiguiente a todo monopolio y la injus¬ 
ticia de favorecer a unos cuantos a costa de todos 
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los demás, se intensificaría considerablemente el 
malestar general. 

Puede decirse, pues, en pocas palabras, que la 
captación, extracción y transformación de los pro¬ 
ductos naturales de nuestro suelo y la libre concu¬ 
rrencia económica nacional e internacional, son los 
dos términos principales de la fórmula de nuestra 
política industrial. 


Sí 35 Si 

Pero.—podrían objetar algunos—si des¬ 

pués de restablecida la paz en Europa, los países 
más íntimamente relacionados con el nuestro, des¬ 
de el punto de vista comercial, persistieran en su tra¬ 
dicional política proteccionista ¿no resultaría con¬ 
traproducente la tendencia diametralmente opuesta 
de la fórmula anterior?—No, y mil veces no. 

Esos países, entonces, se verán en la necesidad 
—como el nuestro ahora. —de una reparación pronta 
y eficaz de la tremenda suma de energías que la gue¬ 
rra ha substraído despiadadamente de su progreso 
industrial, y dicha necesidad aparecerá mayor y 
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más imperiosa ante ellos, porque, al fin y al cabo, 
nuestro país era ya pobre—a pesar de su maravi¬ 
llosa potencialidad —y aun en el caso de haber con¬ 
sumido cuanto tenía en la reciente lucha intestina, 
su pérdida total de bienes materiales apenas repre¬ 
sentaría una fracción infinitesimal de la sufrida 
por cualquiera de aquellos países. Además, como a 
la guerra armada actual sucederá, indefectiblemen¬ 
te, la guerra comercial y la única posibilidad de ver¬ 
dadera expansión del comercio la suministra una 
producción abundante y barata, esto es, la activi¬ 
dad industrial siguiendo las líneas de menor resis¬ 
tencia y sujeta a la libre concurrencia económica, 
hay exceso de fundamentos para presumir que el 
poderoso movimiento intelectual en favor del libre 
cambio desarrollado en los países de referencia, an¬ 
tes de la guerra, cristalice, al advenimiento de la 
paz, en hechos tangibles y definitivos, y que la Hu¬ 
manidad se redima con los beneficios materiales y 
morales de una distribución geográfica racional del 
trabajo en todo el mundo. 

Más si así no sucediera, si los países antes pro¬ 
teccionistas conservaran, por una de esas ine.xpli- 
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cables componendas políticas, su antigua actitud 
de abierta rebeldía con los mandatos inexorables de 
la Naturaleza, más debemos lamentar por ellos mis¬ 
mos que por nosotros los males que origine seme¬ 
jante equivocación. Cabe recordar aquí, en efecto, 
el caso de Inglaterra: 

En 1844, John Lewis Ricardo formuló así la po¬ 
lítica libre-cambista:—“Libertar al comercio de to- 
I “ das sus restricciones entorpecedoras, sin preocu- 

' “ parse de los derechos con que los gobiernos ex- 

“ tranjeros estimen conveniente gravar las mercan- 
“ cías inglesas” Dos años después fué votada la 
supresión de las corn laws; en 1851 fué depurada 
la tarifa suprimiendo 1,100 derechos arancelarios 
y, desde 1862, sólo han sido gravados ligeramente 
el tabaco, el te, el café, el cacao, los alcoholes, el 
vino, y el azúcar, pero no con derechos protectores, 
sino fiscales, porque dichos artículos no se produ¬ 
cen en Inglaterra. 

¿Cuál fué el resultado de esta política? Que el 
pueblo británico, comerciando principalmente con 
países proteccionistas—^puesto que en el viejo conti¬ 
nente sólo Bélgica y los Países Bajos siguieron su 
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ejemplo y en el nuevo, ninguno —pudo obtener el 
máximo ejecto útil de los descubrimientos científi¬ 
cos aplicados a la industria y de los perfecciona¬ 
mientos en los transportes y, no obstante que los sa¬ 
larios alcanzaron su valor más alto en Europa—hay 
que advertir que se hizo el milagro de la paridad de 
los salarios nominal y real —las aduanas extranje¬ 
ras no fueron capaces de contener el empuje avasa¬ 
llador del torrente comercial inglés. 

Bien está—replicará alguien —^pero Inglaterra 
es un país viejo y muy adelantado industrialmente 
¿pasaría lo mismo con México?—^Los conceptos au¬ 
torizados de Yves Guyot, en este respecto, disipan 
todas las dudas: 

“La protección para las naciones nuevas equi¬ 
valdría a poner un fardo sobre las espaldas de un 
niño para permitirle luchar con un adulto.” 

“¿Las industrias nacientes?—Estas industrias 
deben, ante todo, procurarse un utilaje, y ¿se los 
haréis pagar más caro? ¿Os atreveríais a gravar las 
materias primas? 

“Los países nuevos sufren mucho más con el 
sistema protector que los viejos, como lo prueba un 
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ejemplo dado por J. Novicow, en 1894:—“Bélgica 
“ tiene 115 kilómetros de vías férreas por cada.. . 
“ 10,000 kilómetros cuadrados de territorio, mien- 
“ tras que Rusia sólo tiene 6. En el primer país se 
“ pueden dejar de construir nuevas vías. Rusia ne- 
“ cesita 200,000 kilómetros de líneas nuevas. A ra- 
“ zón de 10,000 francos cada kilómetro, esto hace 
“ un total de veinte mil millones de francos. La me- 
“ jora actual para Rusia, que proviene de su régi- 
“ men, representa el 20 por ciento, o sean cuatro 
“ mil millones de francos. Por lo tanto, con el libre 
“ cambio, Rusia podría construir 200,000 kilóme- 
“ tros con el gasto que necesitarán 160,000 kiló- 
“ metros: ¡una diferencia igual a toda su red ac- 
“ tual!” 

“Por el mismo motivo, con los derechos sobre los 
fierros y aceros, los Estados Unidos han sobrecar¬ 
gado su utilaje con millares de millones que han 
beneficiado a los truts siderúrgicos, a exp)ensas de 
toda la Nación....” 

De esto resulta que el libre cambio es el único 
medio de sacar de pañales la industria naciente o 
protegida de los países nuevos. 
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S! s? 55 

Quedaría incompleta esta exposición de la po¬ 
lítica democrática industrial si no dedicara, siquie¬ 
ra unas cuantas palabras, al escabroso tema de los 
conflictos eternos entre el capital y el trabajo. 

La forma en que se presentan y se resuelven 
estos conflictos—que exacerba muchas veces el in¬ 
moderado egoísmo de las clases interesadas — es el 
mejor termómetro revelador del régimen imperante 
en un pueblo, en una época dada: expoliación de 
los obreros por los patrones—con la ayuda de las 
autoridades —en las oligarquías, hasta convertir al 
ser humano en un simple útil de trabajo cuya subs¬ 
titución nada cuesta, o la expoliación del patrón 
por los obreros—con la ayuda también de las auto¬ 
ridades—en las democracias desorganizadas o de¬ 
magógicas, hasta imposibilitar la marcha del tra¬ 
bajo industrial. 

En una democracia bien organizada no puede, 
no debe ocurrir ninguna de estas dos cosas. Si la 
producción industrial o servicio que responde a ne¬ 
cesidades colectivas imperiosas, requiere, como con- 
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dición indispensable, la conjunción de los factores 
llamados capital y trabajo, es obvio que las obliga¬ 
ciones supremas de protección y garantía del Es¬ 
tado —representante y guardián de los intereses 
comunes del pueblo —deban tender constantemente 
a conservar toda la fuerza de producción o de fun¬ 
cionamiento de dicha dualidad, es decir, a evitar 
que ésta se perturbe, desequilibre o destruya por el 
favor oficial hacia uno solo de sus dos factores cons¬ 
titutivos. De aquí se deduce que ni el patrón ni la 
masa obrera —queriendo significar con esta úl¬ 
tima expresión o la totalidad de los operarios o la 
parte de ella que pueda infiuir sensiblemente en la 
producción o servicio público de que se trate—^tie¬ 
nen el derecho de paralizar o reducir esta produc¬ 
ción o servicio, de un modo injustificado y con per¬ 
juicio apreciable para la comunidad, y que, por lo 
tanto, en los casos relativos de paralización o reduc¬ 
ción de la actividad industrial, el Estado tiene el 
deber imprescindible de intervenir, en la forma que 
mejor proceda, para impedir o reparar la lesión de 
los intereses generales. 

No resisto a la tentación justísima que en estos 
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momentos me asalta de señalar dos puntos que bri¬ 
llan luminosamente en medio de las sombras que 
proyecta nuestra ambiencia natural de desorganiza¬ 
ción. Uno corresponde a los dueños de Fábricas de 
Hilados y Tejidos que conservan en actividad sus 
establecimientos industriales, a p>esar del perjuicio 
que en sus intereses ocasionó, seguramente, la expe¬ 
dición del decreto supresor de los antiguos derechos, 
de importación sobre las telas. El otro localiza un 
grupo de ferrocarrileros, quienes—reunidos en re¬ 
ciente Convención —contestaron así, de modo senci¬ 
llo y patriótico, la calumniosa imputación de que 
pretendían declararse en huelga para obtener un au¬ 
mento en sus salarios:—“Estamos convencidos de 
“ la situación económica que prevalece en el país y 
“ no seríamos nosotros quienes viniéramos a agra- 
“ varia inútilmente con nuestras pretensiones.” 

El Gobierno felicita calurosamente, por mi con¬ 
ducto, a unos y a otros y espera que todos los in¬ 
dustriales y todos los trabajadores del país sigan 
ejemplos tan ediñcantes. 
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Señores Delegados: 

Me he permitido—al daros la bienvenida en 
nombre del Gobierno —englobar en un solo cuerpo 
las ideas relativas que el ciudadano Presidente de 
la República ha emitido en sus conversaciones, en 
sus brindis y en sus discursos, para que queden 
consignadas en el Acta de la Primera Sesión del 
Congreso de Industriales—como la expresión de la 
Doctrina Carranza en Política Democrática Indus¬ 
trial —seguro de que vuestro amor a la Patria y a 
la Humanidad sabrá levantar sólidamente, sobre el 
firme cimiento de esa doctrina, la obra majestuosa 
de la reconstrucción nacional. 


México, D. F., 17 de noviembre de 1917. 




EL CARRIL CONSTITUCIONAL 


Declaraciones hechas en el banquete 
ofrecido por la Secretaria de Indus¬ 
tria y Comercio, a los miembros del 
Primer Congreso Nacional de Indus¬ 
triales. 



STE no es un brindis, ni cosa que se le pa¬ 
rezca. Delante de cada asiento se ha colo¬ 
cado una tarjeta que terminantemente dice que “no 
habrá brindis” y no sería yo quien pretendiera vio¬ 
lar esta prohibición. Solamente quiero monopolizar 
unos momentos la palabra—ya que el Código de la 
Amistad p)ermite esta clase de monopolios —para ha¬ 
cer algunas declaraciones relacionadas con inciden¬ 
tes surgidos en la Primera Asamblea General del 
Congreso de Industriales, y me pongo en pie y alzo 
la voz—interrumpiendo la charla de sobremesa — 
con el único propósito de hacerme oír de todos. 

Las discusiones de dicha Asamblea giraron, ca¬ 
si exclusivamente, alrededor de estas dos cuestio¬ 
nes: 

Primera, necesidad de inquirir si los señores De¬ 
legados al Congreso gozaban de las garantías nece- 
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sarias para la libre expresión de sus ideas, con el fin 
de (segunda) proceder al estudio inmediato de cier¬ 
tas reformas a la Constitución Política Federal, que 
pudieran servdr como base y punto de partida de los 
trabajos ulteriores del Congreso. 

Como los señores Delegados que promovieron 
esas discusiones se permitieron, al mismo tiempo, 
atacar la Constitución, a los Constituyentes y en¬ 
tiendo que también al Gobierno, y como, a pesar de 
esto, nos han dado el placer de sentarse ahora con 
nosotros a la mesa, no tengo para qué esforzarme en 
probar que el Congreso de Industriales—como su¬ 
cedió con el de Comerciantes —disfruta de todas las 
garantías que otorga la ley. 

Para resolver sobre la procedencia o improceden¬ 
cia de la segunda cuestión, bastará recordar que el 
Gobierno, ante los problemas trascendentales y ur¬ 
gentes de la situación angustiosa porque atraviesa 
el país y de la no menos angustiosa de la industria, 
y dada, por otra parte, la indudable relación de cau¬ 
salidad que liga a ambas situaciones, invitó a los 
industriales para hacer obra de verdadera coopera¬ 
ción en el estudio de dichos problemas, es decir, de 
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coordinación de actividades, de orientación de fuer¬ 
zas en igual sentido, para que se sumen—en vez de 
restarse —y puedan producir, con su composición, la 
resultante del mayor bienestar nacional. El hecho 
de que los industriales hayan aceptado de tan buena 
voluntad esta invitación, significa, pues, que están 
acordes en sumar sus fuerzas con las fuerzas del 
Gobierno, dirigiendo prácticamente los trabajos del 
Congreso hacia fines de posible realización inmedia¬ 
ta o próxima y en perfecta consonancia con las con¬ 
diciones politicas actuales del país. . 

Mas, para los efectos relativos de cooperación 
con el Gobierno ¿cuáles son estas condiciones po¬ 
líticas que fijan, por decirlo así, los límites de fac¬ 
tibilidad de los acuerdos del Congreso de Industria¬ 
les?—Todos sabemos que la Constitución de 1917 
está escrita con la sangre que el pueblo mexicano 
derramó en la reciente lucha reivindicadora de sus 
derechos —conculcados por una traición infame— 
y que el Gobierno actual de la República—que sólo 
es la encamación política de esa lucha reivindica¬ 
dora —no puede ver en la Constitución de referen¬ 
cia más que la expresión de la voluntad popular: si 
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ésta se encuentra equivocada, falseada o incompleta, 
la propia Constitución—en su artículo 135—abre 
modestamente la puerta a todas las enmiendas o adi¬ 
ciones con que el mismo pueblo la quiera perfeccio¬ 
nar, pero prescribe, para tales casos, que dichas re¬ 
formas o adiciones sean acordadas, en el Congreso 
de la Unión, por el voto de las dos terceras partes 
de los Diputados presentes y aprobadas por la ma¬ 
yoría de las Legislaturas de los Estado^. 

Según lo expuesto, pretender que las recomen¬ 
daciones o votos que el Congreso de Industriales 
eleve a la consideración del Gobierno, como resul¬ 
tado de sus labores, se refieran a reformas constitu¬ 
cionales y a medidas gubernamentales derivadas de 
estas reformas—en momentos en que ni siquiera se 
ha acabado de restablecer el orden legal en toda la 
República —equivaldría, pues, a que los Delegados 
a dicho Congreso, negando su sabiduría y sus acti¬ 
vidades a la satisfacción de necesidades apremian¬ 
tes del país y de la industria, defraudaran lastimo¬ 
samente las esperanzas del Gobierno y de sus poder¬ 
dantes. 

Pero tengo la firme ccmvicción de que no suce- 
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derá así. No rae desalienta el rumbo equivocado de 
las discusiones preliminares, como no me desalen¬ 
taron tampoco el desorden y la desconfianza con 
que principió sus trabajos el Congreso de Comer¬ 
ciantes. El éxito del Primer Congreso Nacional de 
Industriales—garantizado absolutamente por la sen¬ 
satez y el amor a la Patria y a la Humanidad de 
todos sus miembros—me permitirá dar buena cuen¬ 
ta al C. Presidente de la República, de la delicada 
misión que rae ha confiado en la iniciación y des¬ 
arrollo de esta política democratizadora de la So¬ 
ciedad, novísima en nuestra larga historia de turbu¬ 
lencias, de asonadas y de agresiones. 

San Angel Inn, 

25 de noviembre de 1917. 



NUESTRA INICIACION DEMOCRATICA 


Brindis pronunciado en el banquete 
ofrecido p)or los miembros del Primer 
Congreso Nacional de Industríales a 
los CC. Presidente de la República y 
Secretario de Industria y Comercio. 



SeSores: 

N el banquete anterior—que tuve el gusto 
de ofrecer a ustedes —de acuerdo con la 
máxima de que “cí poder se hizo para abusar de él” 
prohibí los brindis, no obstante lo cual, brindé. En 
el banquete de hoy, como el poder no reside en mí, 
sino en ustedes, para contestar el brindis del señor 
Henkel, necesito, antes, que ustedes me lo permitan. 

Concedido el permiso, con la galantería estrepi¬ 
tosa de los aplausos, procedo: 

El C. Presidente de la República, al conferirme 
el alto honor de representarlo ante ustedes, me dió el 
encargo especial de saludarlos muy cordialmente y 
de expresarles su sincero agradecimiento por la aten¬ 
ción de dedicarle este banquete. Le transmitiré, con 
toda la ñdelidad que me permita mi memoria, los ati- 
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nados conceptos sobre el problema industrial de Mé¬ 
xico, que el Sr. Henkel—como Presidente del Pri¬ 
mer Congreso Nacional de Industriales—acaba de 
emitir y estoy seguro de que los estimará en todo su 
valor. 

Yo, por mi parte, siento ahondada profunda¬ 
mente mi gratitud hacia cada uno de ustedes y la 
falange de industriales nacionales y extranjeros de 
que son Delegados, porque la sola celebración del 
Congreso y el entusiasta empeño con que está des¬ 
arrollando sus labores, son manifestaciones inequí¬ 
vocas del crecimiento sano y vigoroso de nuestra 
naciente democracia. 

A p>esar de que no soy ni nunca he sido político 
y de que siempre he abrigado más repugnancia que 
simpatía por este oficio, me he dejado envolver por 
la ola revuelta de la política, sin que sepa ahora, 
a punto ñjo, si esto debo atribuirlo a una obedien¬ 
cia consciente a los dictados del patriotismo—pues¬ 
to que las condiciones del país eran tan aflictivas 
que imponían esa obligación a todos los ciudadanos 
—o a una obediencia inconsciente y ciega a los man- 
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datos del raro destino de mi vida. Esta duda me 
asalta al recordar el cúmulo de circunstancias im¬ 
previsibles, que han torcido constantemente mis pa¬ 
sos del camino trazado por mis gustos o por mis pro¬ 
pósitos. En efecto: siguiendo, quizás, una inclina¬ 
ción natural heredada de mis abuelos—pues ambos 
eran médicos —inicié mis estudios profesionales, 
con ilusión verdaderamente juvenil, en la Escuela 
Nacional de Medicina; pero, no sé por qué ni cómo, 
me recibi de ingeniero, y después... tuve que ejer¬ 
cer, en muy repetidas ocasiones, de abogado, de ca¬ 
tedrático, de arquitecto. . . Estaba haciendo, preci¬ 
samente, mis audaces tanteos arquitectónicos, cuan¬ 
do la Revolución de 1910—transformada en Go¬ 
bierno por las primeras elecciones populares veri¬ 
ficadas libremente en el país—me llevó, de modo 
inesperado, a la Subsecretaría de Instrucción Públi¬ 
ca y Bellas Artes; y así, de sorpresa en sorpresa y, 
seguramente, de desacierto en desacierto, porque 
siempre he caminado por veredas desconocidas, he 
pasado trabajosamente por la Dirección General de 
Obras Públicas, por la Tesorería General de la Na- 
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cíón, por la Dirección General de los Ferrocarriles, 
por una misión muy delicada y muy importante de 
carácter diplomático, hasta recibir y llevar ahora 
sobre mis hombros la pesada carga—no por la su¬ 
ma de actividades que requiera su desempeño, sino 
más bien, por la naturaleza de éstas y las responsa¬ 
bilidades que entraña—la pesada carga, decía, de 
la Secretaría de Industria y Comercio, probable¬ 
mente porque me cuento entre los menos comercian¬ 
tes e htdustriosos de los revolucionarios de la últi¬ 
ma etapa. 

Si pretendiera, por lo tanto, basarme en las en¬ 
señanzas del pasado para deducir lógicamente cuál 
será mi posición de mañana, tendría que concluir 
que el Destino me depara aquélla para la cual es¬ 
toy menos preparado; y la prudencia, entonces, me 
aconsejaría reforzar mis nebulosos conocimientos 
de la Biblia y empezar ya a dirigir las miradas ha¬ 
cia la Catedral, para ocuparla convenientemente, en 
un futuro próximo, con la alta y venerable dignidad 
de Arzobispo de México. 

Las burlas crueles del Destino, contrariando 
constantemente mis añciones y empujándome al 
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campo espinoso de la política—donde sólo he po¬ 
dido cosechar, personalmente, enemistades injusti¬ 
ficadas y amarguras indecibles—me hicieron, sin 
embargo, los beneficios de dejarme un solo culto re¬ 
ligioso— el de la verdad —que no admite los eufe¬ 
mismos de la palabra, ni las hipocresías de la con¬ 
ducta, y de habituarme a preguntar francamente a 
quién más sabe, ante cada dificultad insuperable de 
mi situación. De allí el principal motivo de agra¬ 
decimiento hacia un Congreso que expresa clara¬ 
mente—cualesquiera que sean los resultados en que 
cristalicen sus labores—la firme voluntad de una 
de las clases de mayor influencia social y econó¬ 
mica en la vida de la Nación, de ayudar en el es¬ 
tudio de los numerosos y complicados problemas 
que se ventilan en la Secretaría de mi cargo. 

Pero hay más aún. Sin ser político de oficio — 
como lo dije antes^—soy un demócrata sincero y sé 
bien que para constituir una verdadera democracia, 
no bastan ni el ejercicio del sufragio popular, por¬ 
que la demagogia inconsciente o criminal puede des¬ 
viar al pueblo—como de hecho lo ha desviado mu¬ 
chas veces—de su propia conveniencia, ni una Cons- 
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titución liberal, sabia y justa, que la habilidad o la 
fuerza del gobernante puede violar impunemente. 
Se requiere, además, que las relaciones parasita¬ 
rias entre los vencedores y los vencidos en las luchas 
políticas, no perduren; que se reduzca al mínimum 
posible el número de los expoliados o, mejor, que 
no hayj, expoliados, esto es, que participe eficiente¬ 
mente todo el pueblo en la cosa pública. Y el Con¬ 
greso de Industriales, si sabe apreciar y utilizar de¬ 
bidamente la fuerza incontrastable de la bondad, de 
la inteligencia y del carácter del actual Presidente 
de la República, posibilitará la realización de este 
bello ideal. 

Brindo, pues, señores, por todos los industriales 
de la República y, en particular, por los Delegados 
que nos han enviado patrióticamente para acrecen¬ 
tar—con el Primer Congreso Nacional de Industria¬ 
les—nuestro escaso caudal de democracia. 

Restauran! de Chapultepec, D. F., 

9 de diciembre de 1918. 
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UNA ENCUESTA 
SOBRE EDUCACION POPULAR 


Carta dirigida al señor Director de 
El Municipio Libre,” órgano de to¬ 
dos los Municipios de la República. 


México, 10 de julio de 1918. 

Señor D. Carlos G. Valadez. 

, Director-Gerente de “El Municipio Libre.” 

Presente. 

Muy señor mío: 

Al contestar la atenta carta abierta que se sir¬ 
vió usted dirigirme en el núm. 4 del semanario “El 
Municipio Libre” —órgano de todos los Munici¬ 
pios de la República—lo primero que hago es ma¬ 
nifestarle, del modo más sincero, mi profundo agra¬ 
decimiento por los elogios inmerecidos que en ella 
me dedica y por su bondadosa invitación—que en 
mucho me honra—de cooperar en los loables esfuer¬ 
zos de dicho semanario “para intentar la labor de- 
“ mocrática de establecer, en toda su extensión, la 
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‘‘ Instrucción Rudimentaria del pueblo que desco- 
“ noce el alfabeto.” Y con el noble propósito de ha- • 
cer efectivo este intento, expone usted la idea—ante 
la imposibilidad en que se encuentra la Federación 
para legislar, en materia de enseñanza, con precep¬ 
tos que obliguen a toda la República—de que ésta 
pida al Primer Magistrado de la Nación que “ins- 
“ tituya un Consejo Supremo de Instrucción Rudi- 
“ mentaría que sintetice el problema y sugiera a los 
“ H.H. Ayuntamientos su resolución, lográndose 
“ de esta manera, con la libre voluntad de los pue- 
“blos expresada en un plebiscito Municipal — 

“ abierto ya por el mismo semanario— la implan- 
“ tación, información, metodización y sostenimiento 
“de la instrucción rudimentaria en México.” 

Como me pide usted mi opinión sobre este pun¬ 
to y mi colaboración para realizarlo, acojo desde 
luego su solicitud con el entusiasmo que produce el 
cumplimiento de los deberes de la ciudadanía, pero, 
por supuesto, circunscribiéndome al modesto cam¬ 
po de mis capacidades—donde seguramente no cabe 
la candidatura de la Presidencia del referido Con¬ 
sejo, con que la galantería de usted me favorece— 
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y paso con todo gusto a contestar las cuatro pregun¬ 
tas en que usted concreta su demanda: 

Dos de estas preguntas dicen así: 

“¿Cree usted posible el planteamiento de una 
“ Instrucción Rudimentaria—uniforme en sus mé- 
“ todos y plan—en toda la República?” 

“Siendo uno de los más arduos detalles del pro- 
“ blema el del sostenimiento de las Escuelas Rudi- 
“ mentarlas ¿no cree usted que sería resueltamente 
“ una garantía del éxito deseado, el acudir al siste- 
“ ma de la Escuela-Granja?” 

La contestación categórica de estas preguntas 
exige, en realidad, la previa resolución del proble¬ 
ma de que se trata, en sus dos aspectos más impor¬ 
tantes: el pedagógico y el económico. 

Siendo yo Subsecretario de Instrucción Pública 
y Bellas Artes—en el año de 1912—me permití 
esbozar una solución de este problema, deducida, 
precisamente, del análisis de las diñcultades prin¬ 
cipales con que tropezaba la aplicación del Decreto 
de Instrucción Rudimentaria—las derivadas de los 
defectos técnicos del mismo Decreto y de la insufi¬ 
ciencia del presupuesto —con el fin de llamar la 
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atención del público sobre dicho problema, intere¬ 
sarlo en el estudio relativo y obtener su colabora¬ 
ción. Aparte de las opiniones autorizadas emitidas 
por la prensa periódica de entonces, he recibido al¬ 
derredor de ochenta opiniones más, enviadas, de mo¬ 
do espontáneo y gratuito, por verdaderos especialis¬ 
tas en la materia o aficionados a ella, nacionales y 
extranjeros. Estoy ahora extractando y coleccionan¬ 
do todas estas opiniones—muchas de las cuales pro¬ 
yectan bastante luz sobre la verdadera solución del 
problema — y, juntamente con mi estudio original 
y el dictamen y las conclusiones fimales que formu¬ 
le una Comisión Pedagógica de reconocida compe¬ 
tencia, formaré un libro que será publicado próxi¬ 
mamente, por acuerdo expreso del C. Presidente de 
la República. 

Aplazo, pues, la contestación de las dos pre¬ 
guntas mencionadas de la carta de usted, para en¬ 
viársela—mucho más satisfactoria, porque procede¬ 
rá de personas más competentes que yo —con el pri¬ 
mer ejemplar del libro cuya publicación acabo de 
anunciar. 

Otra de las preguntas es ésta: 
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“¿Aprueba usted el plebiscito municipal que he- 
“ mos abierto para saber si los Ayuntamientos Na- 
“cionales aceptarán voluntariamente las insinuacio- 
“ nes del Consejo Supremo que hemos ideado?” 

Sin vacilación declaro que sí, porque es un pro¬ 
cedimiento netamente democrático y, por lo tanto, de 
forma política irreprochable. 

La última pregunta dice: 

“¿Apoyará usted, ante el Jefe Supremo de la 
“ Nación, la idea de “El Municipio Libre,” de que 
“ se instituya—con el simple carácter de Cuerpo 
“ Técnico Consultivo—un ^''Consejo Supremo Na- 
”cional de Instrucción Rudimentaria,” cuya función 
“ sea estudiar la manera de implantar ese beneficio 
“ en todo el país, para asegurar en México el rei- 
“ nado de la Democracia?” 

No se requiere ningún apoyo para que el ciu¬ 
dadano Presidente de la República prohijé y ayu¬ 
de, con todo el poder de que está investido, la ten¬ 
dencia patriótica de coordinar—^para su mayor efi¬ 
cacia—una parte tan importante de los esfuerzos 
nacionales de redención popular. 

Reiterando a usted mi agradecimiento y la ofer- 
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ta de mi modesta colaboración y felicitándolo muy 
calurosamente por la labor que está realizando “El 
Municipio Libre,” nje es grato suscribirme de us¬ 
ted atento amigo y seguro servidor, 

A. J. Pañi. 


NUESTRO CONCEPTO DE PATRIA 


Brindis pronunciado en el Banque¬ 
te celebrado para conmemorar la fun¬ 
dación de las Ojnfederaciones de las 
Cámaras de Comercio y de Industria 
de la República. 


Señores: 


Carezco de la mentalidad necesaria para con¬ 
testar, como es debido, el torrente de elocuencia y 
galantería con que el Sr. Lie. Mestre acaba de brin¬ 
dar: voy, pues, a limitarme, en este respecto, a la 
obligada expresión de gratitud, que no por ser obli¬ 
gada, deja de ser muy efusiva y muy sincera,. .. 

Quiero, sin embargo, aprovechar la feliz oca¬ 
sión de encontrarse reunidas en este local las per¬ 
sonas que mejor caracterizan la benéfica influencia 
extranjera en el desarrollo económico de nuestra 
Patria, para decir algunas palabras que marquen 
el punto de vista desde el cual pueda percibirse, con 
plena claridad, el aspecto más importante de las 
Confederaciones de las Cámaras Comerciales e In¬ 
dustriales del país: 
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La evolución humana no es, en suma, más que 
la resultante de la lucha eterna entre la Verdad y la 
Mentira, generadoras, respectivamente, de la luz 
y las tinieblas, del adelanto y el retroceso, de la di¬ 
cha y el infortunio, de la vida y la muerte. .. 

En el orden individual, en efecto, los actos vio- 
latorios de las leyes de la Naturaleza o de las or¬ 
denanzas de la Sociedad, son errores que ocasionan 
muchos sufrimientos y muchas lágrimas, a través 
del proceso lento y cruel de eliminación de los ina¬ 
daptados. 

En el orden social, los principios erróneos sus¬ 
tentadores de la política retardataria que momifica 
los gobiernos, ante el avance incontenible de los 
pueblos, provocan sangrientas conmociones que 
siembran la desolación y la ruina por doquiera. 

En el orden internacional, son mentiras que 
han desgarrado brutalmente las entrañas de la Hu¬ 
manidad, lo mismo las cruzadas medioevales de la 
fe que las modernas cruzadas de la civilización. 
¿No os parece, realmente, una burda ironía llevar 
los santos nombres de la fe religiosa o de la civi¬ 
lización en las puntas afiladas de las bayonetas, 
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para subyugar un pueblo libre y explotarlo despia¬ 
dadamente? ¿Acaso el peor gobierno nacional no 
ha sido siempre menos malo, para el pueblo na¬ 
tivo, que la mejor dominación extranjera? 

El olvido o desconocimiento de este axioma ha 
conservado, con un falso concepto de Patria, el 
derecho absurdo de conquista y el imperio de la 
fuerza bruta. Es, ciertamente, la forma más aguda 
del patriotismo, la que reproduce ahora el senti¬ 
miento relativo de los antiguos ciudadanos roma¬ 
nos —según el cual Roma era la Patria por exce¬ 
lencia y su yugo, sobre el mundo, favorecía y hon¬ 
raba a éste—y que constituye una de las mentiras 
más descaradas de la civilización contemporánea, 
la que ha perpetrado, con el imperialismo, los sa¬ 
crificios más cruentos de la especie humana. 

El verdadero concepto de Patria—para que 
pueda ser un factor eficiente del progreso de la Hu¬ 
manidad—no solamente procede, en forma mística, 
de los recuerdos del pasado, sino también y, sobre 
todo, en formas material y ética, del goce del bie¬ 
nestar presente y de la conciencia del deber que 
todos tenemos de legar esta suma de bienestar, au- 
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mentada, a las generaciones venideras. La libre in¬ 
corporación, por lo tanto, del esfuerzo de un ex¬ 
tranjero a las actividades nacionales, vincula a este 
extranjero con el pasado, porque el campo en que 
desenvuelve su esfuterzo es el producto de otros mu¬ 
chos esfuerzos anteriores; con el presente, por rela¬ 
ciones ineludibles de coexistencia y, con el porvenir, 
por sus hijos, que son la bella prolongación, en el 
tiempo y en el espacio, de su propia vida. 

El rasgo cardinal de este concepto de Patria— 
deducido de la Doctrina Carranza en Política In¬ 
ternacional— es, pues, la igualdad de los extran¬ 
jeros y los nacionales en la obra común de la pros- 
p>eridad general. Las pequeñas restricciones a los 
primeros, contenidas en nuestras leyes, son impues¬ 
tas, principalmente, por el concepto diferente de 
Patria que profesan otros países: muchas de estas 
restricciones cesarian, pues, con la sola desapari¬ 
ción del imperialismo. 

Ahora bien, como las Confederaciones de las 
Cámaras Comerciales e Industriales de la Repú¬ 
blica, propenden a integrar, en un sólo esfuerzo, 
los de todos sus miembros nacionales y extranje- 
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ros, para recibir, en armónica cooperación con el 
Gobierno, la herencia del pasado y legarla, mejo¬ 
rada, a los que nos sucedan, no puedo menos— 
para concluir— que invitar a los mexicanos aquí 
presentes a levantar las copas para brindar por los 
comerciantes e industriales extranjeros—que, sin 
pretender injustas situaciones privilegiadas, han 
venido a contribuir eficazmente al engrandecimien¬ 
to de México—diciéndoels estas sencillas palabras: 

Nuestra Patria, hermanos, es vuestra propia 
Patria! 

Restaurant de Chapultepec, 

29 de septiembre de 1918. 


[122á-] 


' '■ i . • 

t» — t^iK lWoKt «1^ I < 

I* 


i 



NUESTRO IDEAL DE SOLIDARIDAD 
UNIVERSAL 


Discurso pronunciado en la ceremo 
nia de inauguración del Museo Comer 
cial de México. 



C. Presidente de la República: 

SeSores: 

El Comercio proveyendo a la industria de mate¬ 
rias primas, la industria devolviéndolas al comercio, 
ya transformadas, para satisfacer las necesidades 
cada vez más numerosas e intensas de la Humani¬ 
dad, ésta, en suma, dedicando preferentemente sus 
energías a las múltiples y heterogéneas actividades 
relacionadas con la producción, la distribución y el 
consumo —indispensables no sólo para su creci¬ 
miento, sino también para su mejoría material y psí¬ 
quica—ha presentado el espectáculo más admira¬ 
ble de sus esfuerzos de adaptación sobre la tierra y 
constituido, sin duda alguna, la conquista más va¬ 
liosa de la civilización contemporánea. 

La mayoría de los hombres—en la que se cuen- 
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tan los pueblos más adelantados del mundo —con¬ 
centrando ahora locamente todas sus energías en las 
actividades destructoras de la guerra, pone de mani¬ 
fiesto sus defectos ancestrales de inadaptabüidad y ' 
produce—también sin ningún género de duda —un 
lamentable fenómeno de evolución regresiva o de 
retroceso de la civilización. 

Afortunadamente, aquélla es una conquista que, 
por su magnitud y naturaleza, no debe ni puede per¬ 
derse y éste es sólo un accidente del camino azaroso 
de la vida humana que tendrá que salvarse, al fin 
y al cabo, aunque sea a costa de muchos y muy 
cruentos sacrificios; y es de esperarse, por otra par¬ 
te, que al sonar esa hora anhelada de reconcilia¬ 
ción, con el fin de poder reparar prontamente las 
enormes sumas de riqueza y de moralidad absorbi¬ 
das por la aguda fiebre de la guerra y de precaverse, 
en lo posible, de posteriores recaídas, la Humani¬ 
dad, aleccionada por los padecimientos sufridos— 
cuanto más hondos, quizás, tanto más fructuosos — 
sin olvidar las causas verdaderas del tremendo con¬ 
flicto armado y aprovechando los progresos indus¬ 
triales que éste provocó, enfoque todos sus esfuerzos 
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hacia el santo ideal de solidaridad y justicia uni¬ 
versales, para continuar sin ulteriores tropiezos, a 
la sombra de una paz permanente, la obra redentora 
de la civilización. 

¿Es esta esperanza, acaso, una pura utopía? 
Parece asi, en efecto, la aspiración de convertir el 
valle de lágrimas en que vivimos en un campo de 
bienandanza universal; pero, realmente, marca y ha 
marcado siempre el punto donde convergen todas 
las tendencias de la civilización y todas sus con¬ 
quistas, acusadas, cada vez, por ampliaciones su¬ 
cesivas de la solidaridad humana, desde la familia 
o la tribu en los comienzos de la sociedad, hasta la 
secta religiosa o la clase social preponderante, en 
los países de organización politica incipiente— sa¬ 
cudidos aún por frecuentes luchas intestinas —o los 
mejor y más establemente organizados. Las religio¬ 
nes mismas—aunque hayan tenido la sabia precau¬ 
ción de sólo comprometerse a liquidar sus cuentas 
en ultratumba—han logrado florecer y dominar úni¬ 
camente mientras han podido representar un papel 
civilizador como factores activos de expansión de la 
solidaridad y, después de su fracaso en este sentido, 
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es posible la armónica coexistencia de una gran di¬ 
versidad de credos religiosos y políticos, en las na¬ 
ciones modernas, porque el principio liberal—que 
es una de las expresiones más altas del patriotismo 
—impone el respeto de todas esas maneras distintas 
de pensar y de sentir, haciendo de la libertad y del 
amor a la Patria los lazos más fuertes de la unión 
nacional, 

“ Una sociedad—dice Gustave Le Bon—no es- 
“ tá sólidamente constituida, y la idea de la patria 
“ que conduce a su defensa no puede existir, sino 
“ cuando el alma nacional se ha formado. Hasta la 
“ formación de ella, un pueblo es un amontonamien- 
“ to de bárbaros, capaz únicamente de cohesión mo- 
“ mentánea y sin lazo durable. Cuando el alma na- 
“ cional se disgrega, el pueblo vuelve a la barbarie. 
“ Roma pereció al perder su alma. Los invasores que 
“ heredaron sus ruinas, pero no su grandeza, gas- 
“ taron muchos siglos qn la adquisición de esa alma 
“ nacional, necesaria para poder salir de la bar- 
“ barie.” 

Es verdad bien probada, por lo demás, que el ni¬ 
vel moral de un pueblo mide mejor su civilización 
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y su fuerza que la extensión y riqueza del territorio 
que ocupa o el número de individuos que lo compo¬ 
nen y como, por otra parte, “lo esencial, lo mismo 
“ para un pueblo que para un individuo—como di- 
“ ce Renán —es tener delante un ideal,” ninguno 
resulta comparable al del propio perfeccionamiento 
individual y colectivo. La época actual es indicado¬ 
ra, en efecto, de la pequeña altura moral alcanzada 
por la Humanidad: unos países oscilando entre la 
anarquía revolucionaria, con su cohorte sangrienta 
de violencias y de atentados, y la opresión despótica 
interna o externa, con su odioso acompañamiento de 
expoliaciones, de privilegios y de injusticias, y otros 
países—los más civilizados, principalmente, porque 
han llegado a formas de organización política y so¬ 
cial mejor equilibradas—consumiéndose en las lla¬ 
mas de una formidable conflagración internacio¬ 
nal. Si, pues, los primeros siquiera adquirieran la 
moral mínima indisjjensable para hacer sólo posi¬ 
ble la vida en sociedad—^la rudimental que impone 
la obediencia a las leyes y el respeto a las autori¬ 
dades—el nivel medio moral del género humano su¬ 
biría considerablemente y extirpadas, como conse- 
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cuencia de esto, las luchas fratricidas, se acrecen¬ 
taría su bienestar material; si después se lograra re¬ 
basar el estrecho círculo de la moral elemental con¬ 
tenida en los códigos, ascendiendo cada país hasta 
el nivel del principio que impone el sacrificio per¬ 
sonal en aras del interés colectivo, la solidarización 
de las aspiraciones populares, integrando fuerte¬ 
mente el alma nacional, aseguraría su engrandeci¬ 
miento; si, por último, la Humanidad entonces se 
esforzara por escalar el siguiente peldaño de su evo¬ 
lución moral—extirpando también la posibilidad 
de las guerras internacionales—caminaría rápida¬ 
mente hacia el ideal referido de solidaridad y jus¬ 
ticia universales—eterno, porque las perspectivas 
de mejoramiento son inacabables, y positivo, por¬ 
que a él se precipitan fatalmente los progresos de la 
civilización—haciendo que todos los individuos que 
componen cada agregado humano, todos los agre¬ 
gados humanos constitutivos de cada pueblo, todos 
los pueblos de la tierra, marchen siempre estrecha¬ 
mente solidarizados a la conquista gloriosa de una 
vida material y moral cada vez mejor, mediante la 
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producción del bienestar mundial máximo posible y 
la justa repartición de este bienestar. 

S? Si 

El preámbulo anterior, que ha consumido una 
gran parte de la extensión que me proponía dar a 
este discurso y que a algunos parecerá extraño al 
motivo que nos ha congregado aquí—el de celebrar 
la apertura del Museo Comercial de México —es, 
sin embargo, pertinente, porque servirá para demos¬ 
trar una vez más—y particularmente en la ocasión 
de inaugurar dicho Museo—que el C. Presidente de 
la República, a pesar de las resistencias casi insu¬ 
perables de nuestra actual desorganización y las 
causadas por la guerra europea, está dirigiendo fir¬ 
memente la política nacional en el sentido marcado 
por las orientaciones de la Historia y de la Natura¬ 
leza, con el fin patriótico de acelerar, en todo lo po¬ 
sible, la evolución del país, porque el dilema del por¬ 
venir de cada pueblo—mientras no se hayan reali¬ 
zado las adaptaciones necesarias para que el mun¬ 
do entero alcance un estado superior de civilización 
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—es este: o formar dignamente en la marcha triun¬ 
fal de la Humanidad o ser arrollado vergonzosa¬ 
mente por ella. 

Nuestra población, en efecto—aparte de. sus ra¬ 
ras peculiaridades étnicas—presenta el fenómeno 
curioso de vivir una vida dolorosa de miseria, en 
un vastísimo territorio que contiene recursos natura¬ 
les suficientes para enriquecer a un número de po¬ 
bladores muchas veces mayor, y de tiránica opre¬ 
sión, bajo el imperio de leyes liberales que ha es¬ 
crito con su propia sangre; la miseria y la opre¬ 
sión, en suma, en medio de la abundancia y de en¬ 
gañosas apariencias de libertad, han sido siempre 
los polos al.rededor de los cuales giran todas sus 
desgracias. Y es que las causas fundamentales de 
tan singular anomalía—que arrancan del proceso 
mismo de formación de la nacionalidad mexicana 
—por favorecer los intereses de la corrompida clase 
directora, sólo se les ha podido combatir, hasta hoy, 
de modo eventual y con los lirismos de una deficien¬ 
te instrucción pqpular religiosa o laica. Resulta, 
ciertamente, inútil—como afirma Zoydes —“pre- 
“ tender educación moral donde el ambiente econó- 
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“ mico no lo p>ermite. Aquellos que predican que a 
“ las masas es necesario educarlas para mejorar sus 
“ condiciones económicas, dicen sólo una p>equeña 
“ parte de la verdad. La difusión de la instrucción 
“ beneficia sólo en el sentido de que ella tiende a 
“ hacer a los hombres descontentos con una vida po- 
“ bre y que la disminución de algunos vicios los 
“ adapta mejor a rebelarse contra su destino. Y de 
“ este modo las escuelas públicas se convierten en 
“ medios que anticipan las revoluciones.” 

Así se explica, pues, que la historia política de 
México haya tenido que ocuparse, casi exclusiva¬ 
mente, en el relato de las trágicas explosiones revo¬ 
lucionarias de ensueños populares de libertad y me¬ 
joramiento económico, explosiones que sólo han si¬ 
do apaciguadas por temporales dictaduras y que, al 
fin y a la postre, han dejado al pueblo igualmente 
oprimido y miserable. 

5S H SJ 

Nuestros primeros esfuerzos, por lo tanto, a fin 
de poder integrar un alma nacional reveladora de 
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civilización y de fuerza, deben tender hacia la cu¬ 
ración de los dolores consuetudinarios de la Patria, 
por la redención económica del proletariado. El gra¬ 
do de apremio con que, al efecto, se manifestó la 
necesidad de promover, desarrollar e intensificar las 
actividades industriales y comerciales del país — 
funciones encomendadas antes a órganos de impor¬ 
tancia muy secundaria o ínfima, dep)endientes de las 
Secretarías de Fomento, Colonización e Industria y 
de Hacienda y Crédito Público—determinó, por 
proceso casi biológico, las recientes modificaciones 
relativas en la caduca organización del Poder Eje¬ 
cutivo Federal, restringiendo racionalmente la vas¬ 
ta esfera de acción de las Secretarías mencionadas, 
esto es, dejando a la primera, como funciones prin¬ 
cipales y con la denominación de Secretaría de Agri¬ 
cultura y Fomento, las que se relacionan con el pro¬ 
blema agrario —para cambiar el régimen de servi¬ 
dumbre de las. haciendas y provocar la autocoloni- 
zación y sanas corrientes inmigratorias que extien¬ 
dan e intensifiquen la producción agrícola—^y, a la 
segunda, las que propiamente le corresponden, de 
acuerdo con su designación, y creando, finalmente, 
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la nueva Secretaría de Industria, Comercio y Tra¬ 
bajo. 

A pesar de que esta última Secretaría, para el 
desempeño eñciente de sus funciones, en relación 
con la industria y el comercio, se encuentra obsta¬ 
culizada por numerosas dificultades, pues aunque 
sea una de las ruedas más importantes del compli¬ 
cado mecanismo administrativo, en la obra de la 
reconstrucción nacional, tiene, por fuerza, que en¬ 
granar con todas las otras ruedas de dicho meca¬ 
nismo y, muy particularmente, con las de la pacifi¬ 
cación, de la reorganización de los servicios de trans¬ 
portes y de la fijación y repartición equitativa de 
los impuestos y el restablecimiento del crédito pú¬ 
blico, engranajes que, necesariamente, ocasionan en¬ 
torpecimientos en la marcha de la citada Secretaría; 
a pesar de las resistencias que se derivan de la pre¬ 
caria situación económica del país y del aislamientoi 
en quf nos está dejando la guerra mundial; a pe¬ 
sar de las dificultades ocasionadas por la natural 
inexperiencia de ciertas autoridades locales como la. 
que revelan, por ejemplo, las aplicaciones equivo-- 
cadas del art. 123 constitucional—cuya reglamen- 
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tación habrá que estudiar muy concienzudamente— 
o las repetidas violaciones del pacto federal, con la 
resurrección del impuesto alcabalatorio, contrario 
a la libertad del comercio; a pesar de todo esto— 
repito—y de otras muchas cosas más, la Secretaría 
de Industria, Comercio y Trabajo va guiando em¬ 
peñosamente sus labores—cumpliendo, lo mejor que 
puede, los acuerdos relativos del Primer Magistra¬ 
do de la Nación—hacia los fines indicados de re¬ 
dención popular y de posible cooperación futura de 
la Patria Mexicana en la realización de los altos 
destinos humanos. 

Cabe aquí, señores, intercalar un breve parén¬ 
tesis para recordar un hecho muy significativo en 
este respecto. Fué hasta después de más de tres años 
de una guerra sin precedente en la historia de la 
Humanidad—encendida por el choque de ciertos in¬ 
tereses económicos encontrados—cuando apenas se 
empezaron a vislumbrar los débiles reflejos anun¬ 
ciadores de paz, no en los campos invadidos por el 
incendio exterminador de las batallas—que se ha 
propagado más aún—sino en el cielo tranquilo de 
las ideas levantadas y los nobles propósitos, con la 
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concordancia de las aspiraciones económicas ex¬ 
presadas, en discursos memorables, por el Presiden¬ 
te de los Estados Unidos de Norte-América, por el 
Canciller Imperial de Alemania y por el Secretario 
de Relaciones Exteriores de Austria. Estas son las 
palabras del alto dignatario americano, asentidas 
por los funcionarios referidos de los Imperios Cen¬ 
trales:— 

“La supresión, hasta donde sea posible, de to- 
“ das las restricciones económicas, y el estableci- 
“ miento de la igualdad del comercio entre todas las 
“ naciones signatarias de la paz y las que se asocien 
“ entre sí para su mantenimiento.” 

Y esta proposición coincide absolutamente con 
la parte relativa de la doctrina Carranza en políti¬ 
ca democrática industrial, que me permití formu¬ 
lar, dos meses antes, en ocasión solemne. 

n n n 

La promoción, desarrollo e intensificación ile las 
actividades comerciales e industriales del país—de¬ 
cía antes—ha sido intentada por la Secretaría que 
me ocupa, usando cuantos medios han estado a su 
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alcance: ora tratando de organizarse en la forma 
inás eficiente y económica compatible con las cir¬ 
cunstancias y los elementos técnicos y materiales de 
que dispone; ora defendiendo celosamente la reivin¬ 
dicación constitucional de un derecho nacional (1) 
—inalienable e imprescindible y, sin embargo, con¬ 
culcado p>or Gobiernos anteriores—que ayudará po¬ 
derosamente al advenimiento de la prosperidad de 
la Patria; ora procurando coordinar entre sí y con 
el Gobierno los intereses relativos, dispersos en to¬ 
do el país, para darles mayor potencia individual 
y componerlos en el sentido del bien colectivo; ora 
poniéndose en contacto directo con dichos intere¬ 
ses—ya organizados o en vías de organización—^pa¬ 
ra diluirse democráticamente en la masa social y, 
de este modo y sin costo apreciable, aumentar enor¬ 
memente su f>ersonal de trabajo, extenderlo por to¬ 
dos los ámbitos de la República y ampliar los redu¬ 
cidos horizontes del criterio oficial. Son pruebas in¬ 
concusas de estos intentos, por una parte, el estable¬ 
cimiento de nuevas Cámaras de Comercio, de In- 


(1) El dominio directo de la Nación sobre el petróleo jr demás carburos de 
hidrógeno del subsuelo. 
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dustria, Mineras o Petroleras, en diversas ciudades 
del país, y las Confederaciones respectivas de las 
mismas y, por la otra, los recientes Congresos de 
Comerciantes y de Industriales, que han estudiado 
muchas de las cuestiones de más trascendencia que 
a la Secretaría incumbe resolver, y de cuyos resul¬ 
tados, cristalizados en recomendaciones concretas o 
“votos,” algunos viven ya la vida de la realidad y 
enraizan vigorosamente en nestras prácticas y nues¬ 
tras instituciones, y otros, con los estudios que les 
sirvieron de fundamento, podrán ser utilizados co¬ 
mo seguro cauce de los debates, a veces tumultuo¬ 
sos, del Congreso de la Unión. 

Y una de las mejores encamaciones de esta po¬ 
lítica de coordinación, para fermentar el comercio 
y la industria nacionales y dar los primeros pasos 
firmes en el sendero de la redención económica del 
pueblo mexicano, es, precisamente, el Museo Co¬ 
mercial. 

En su acepción más lata, en efecto, los comer¬ 
ciantes modernos son los mediadores obligados y 
necesarios entre los productores—que actúan en al¬ 
gunos sitios bien definidos—y la gran masa anóni- 
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ma de consumidores desparramados en toda la su¬ 
perficie habitable de la tierra y con una diversidad 
extraordinaria de idiomas, de costumbres, de recur¬ 
sos, de necesidades y de aficiones; aguijoneado ca¬ 
da comerciante por la competencia de los otros y 
por el interés muy legitimo de extender indefinida¬ 
mente su zona de acción, pone en juego todos los 
medios de propaganda de que puede disponer— 
escaparates, anuncios en formas múltiples, catálo¬ 
gos, agentes viajeros, etc.,—que facilitan las ope¬ 
raciones de compraventa, aumentan el consumo, 
multiplican y diversifican la producción e incre¬ 
mentan el bienestar general. Pero como esta pro¬ 
paganda se hace con actos individuales aislados— 
y es obvio que no siempre coinciden el interés par¬ 
ticular y el colectivo—resulta, en algunos casos, 
violatoria de los preceptos de la moral o de las le¬ 
yes y sus efectos, por lo tanto, negativos en la com- • 
posición mecánica del bienestar general. De aquí se 
deduce la necesidad imperiosa de coordinar y con¬ 
tralar los mencionados actos individuales y es in¬ 
discutible, por otra parte, que ninguna institución 
podría satisfacer mejor esta necesidad que un buen 
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Museo Comercial, o sea: la representación viviente 
de todas las posibilidades de consumo de cada país, 
por la concentración metódica de los medios más efi¬ 
caces de propaganda comercial honrada, en cada 
momento de su vida económica, para obtener el bien¬ 
estar colectivo máximo. 

Y esta es, nada menos, para México—respecto 
de su propio territorio y respecto también de todos 
los países de la tierra con que pueda estar comercial¬ 
mente relacionado—la importante función encomen¬ 
dada a nuestro naciente Museo Comercial. 

^ ^ 

Dentro de pocos momentos, señores, cuando el 
C. Presidente de la República se haya servido ha¬ 
cer la solemne declaración de apertura del Museo 
Comercial, podréis recorrer los salones de éste y ver 
en ellos un conjunto de escaparates que contienen 
muestras de materias primas, tecnologías y produc¬ 
tos manufacturados, agrupados en los distintos de¬ 
partamentos del edificio, de acuerdo con esta clasi¬ 
ficación : 
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La planta baja—destinada a las materias pri¬ 
mas y las tecnológicas relativas —contiene, en el sa¬ 
lón del centro, las de origen mineral, en el del lado 
Oriente, las de origen vegetal y, en el del lado Po¬ 
niente, las de origen animal. 

La planta alta del edificio—dedicada a los pro¬ 
ductos manufacturados —contiene, en cada uno de 
sus tres salones, respectivamente, los artículos des¬ 
tinados a la alimentación, al vestido y al albergue. 

Notaréis que a cada muestra se encuentra ad¬ 
herida una etiqueta en que están consignados to¬ 
dos los datos técnicos y mercantiles necesarios para 
llegar al conocimiento completo del artículo exhi¬ 
bido y para facilitar las respectivas operaciones de 
compraventa; os sorprenderá, seguramente, com¬ 
probar en muchas de esas etiquetas la nacionalidad 
mexicana de productos que antes imaginabais de 
procedencia extranjera; observaréis que de las se¬ 
senta y tantas tecnologías expuestas, unas sirven pa¬ 
ra mostrar las sucesivas transformaciones que tiene 
que sufrir una materia prima para producir un ar¬ 
tículo determinado como, por ejemplo, las del cerillo, 
del hule, del ramié o del algodón, y otras para ense- 
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ñar todos los productos que es posible obtener de una 
materia prima determinada, como las del hueso, de 
la sal o del maíz; os percataréis de la grande in¬ 
fluencia educativa que estas exhibiciones pueden 
ejercer no sólo en el grueso público, sino también 
en la población escolar, como un auxiliar muy va¬ 
lioso de la enseñanza tecnológica. Pero 

¿para qué continuar la cansada enumeración de to¬ 
das las cosas que saltan a la vista del visitante, al 
simple recorrido del Museo? 

Voy, pues, a limitarme, para terminar, a deci¬ 
ros algo de lo que no está a la vista y que, por lo 
tanto, os quedaríais sin saber si vuestra visita fue¬ 
ra demasiado rápida o no os tomarais la molestia 
de inquirir. 

La actual exhibición está hecha con los ejem¬ 
plares de producción nacional enviados por más de 
trescientos comerciantes e industriales, a sus pro¬ 
pias expensas. Nacida en proporciones modestas, 
irá creciendo a medida que lo permitan los recursos 
del Erario. Pero como, en ningún caso podría lle¬ 
garse a la posibilidad de exhibir todos los produc¬ 
tos de nuestro suelo y de nuestras fábricas y to- 
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dos los de procedencia extranjera susceptibles de 
ser consumidos en nuestro país, ahora y siempre— 
cualesquiera que sean las dimensiones del local del 
Museo—se procurará facilitar la satisfacción de to¬ 
das las demandas del consumo nacional, exponien¬ 
do cuantos ejemplares verdaderamente representa¬ 
tivos de las actividades industriales puedan caber 
dentro del local disponible y dando noticias concre¬ 
tas, claras y circunstanciadas de todos los demás. Al 
efecto, está bastante avanzado el trabajo de forma¬ 
ción de un Directorio Comercial e Industrial de la 
República Mexicana—con todos los datos relativos 
—y cuenta ya el Museo con magníficos Directorios 
Comerciales americanos y europeos y con una pe¬ 
queña Biblioteca—que día a día va enriqueciéndose 
—de más de quinientos catálogos de la maquinaria 
requerida para la extracción y transformación in¬ 
dustrial de nuestros recursos naturales y de produc¬ 
tos manufacturados extranjeros de consumo nece¬ 
sario o posible en el país. 

Como, por otra parte, el Museo Comercial— 
que hoy abre sus puertas al público—está instala¬ 
do en la ciudad de México y el propósito del Gobier- 
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no es crear una institución que responda tanto a las 
demandas del consumo de todo el pais, como a sus 
aspiraciones de engrandecimiento industrial, dicho 
Museo—siendo inaccesible a la totalidad de la po¬ 
blación mexicana y de los posibles consumidores 
extranjeros de la riqueza nacional explotable— ten¬ 
drá que movilizarse, para lo primero, hacia los cen¬ 
tros más importantes, cuando menos, de la Repú¬ 
blica y, para lo segundo, hacia fuera de ella, en las 
direcciones en que pueda ser consumida nuestra pro¬ 
pia producción. Las ramificaciones del Museo Co¬ 
mercial de México dentro del país, será otro de los 
resultados benéficos de la cooperación de las Cá¬ 
maras de Comercio y de Industria con el Gobier¬ 
no—de que ha habido ya pruebas tan elocuentes— 
creando Sucursales de dicho Museo en los edificios 
de las Cámaras referidas. La movilización del mis¬ 
mo hacia el extranjero está ya iniciada con el esta¬ 
blecimiento de pequeños Museos anexos a nuestros 
Consulados en varias ciudades de los Estados Uni¬ 
dos del Norte, Cuba, Guatemala, El Salvador, Pe¬ 
rú y Chile, en América; de España, Francia, Suecia 
y Dinamarca, en Europa, y del Japón, en Asia. 
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Es oportuno también, en este lugar, hacer men¬ 
ción del Laboratorio Experimental de Industrias, 
cuya maquinaria ha sido ya recibida de los Esta¬ 
dos Unidos y que será instalada próximamente en 
un local anexo al Museo, con el fin de poder com¬ 
probar la calidad de los productos exhibidos o de 
los que el publico someta a su análisis y de estu¬ 
diar las distintas formas de utilización industrial 
de muchos y muy abundantes productos naturales de 
nuestro suelo que ahora se pierden lastimosamente. 
Inútil es ponderar la importancia del papel que es¬ 
te Laboratorio representará en el desarrollo, princi¬ 
palmente, de la pequeña industria y, por lo tanto, 
en la redención material del proletariado. 

Como, por último, la institución acabada de na¬ 
cer no podría alcanzar los ñnes para los cuales fue 
engendrada, sin revelar en cada momento las posi¬ 
bilidades de consumo y capacidad productora de 
toda la nación, será preciso sujetarla a una perpe¬ 
tua renovación de sus exhibiciones, verdaderos mo¬ 
vimientos de sístole y diástole del Museo Central y 
de pulsación simultánea o inmediata de sus diversas 
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ramificaciones, como viva manifestación del vigor 
económico real del pueblo mexicano. 

Tales son, en pocas palabras, señores, los de¬ 
rroteros cardinales señalados para el desenvolvi¬ 
miento de la nueva institución del Museo Comer¬ 
cial de México, por la labor y las tendencias de la 
actual política presidencial: la regeneración econó¬ 
mica y moral de la Patria, por la coordinación per¬ 
fecta de todos los intereses, de todas las esperanzas 
y de todos los ideales de sus hijos, para dotarla de 
un alma nacional capaz de palpitar, en lo futuro, 
al unísono con las de todos los otros pueblos de la 
tierra, igualmente redimidos y ligados por un fuer¬ 
te lazo de solidaridad universal. 

México, D. F., 

25 de junio de 1918. 



UNA CONCLUSION OPTIMISTA 


Al margen del último Mensaje Pre¬ 
sidencial. 


Trepemos hasta la cúspide excelsa de la Ciencia 
—inaccesible al influjo de las pasiones, de los in¬ 
tereses o de los prejuicios— y percibiremos luego, 
sin esfuerzo algimo, el relieve de las desigualdades 
con que se han verificado, en las distintas porciones 
del Globo, los avances de la evolución, acusados 
principalmente por los diversos grados de solida¬ 
ridad entre los hombres; nos bastará después, ante 
esta materialización del actual progreso humano, un 
esfuerzo muy pequeño para clasificar el mundo —a 
semejanza de una configuración geográfica— en 
planicies de barbarie, con predominio absoluto 
del individuo sobre la comunidad esclavizada, y en 
eminencias de civilización, tanto más elevadas 
cuanto mayor sea el predominio de la comuni¬ 
dad sobre el individuo libre; podremos, asimismo, 

[ 151 ] « 



ALBERTO J. P A X 1 


íntensifícando im poco el esfuerzo referido, dife¬ 
renciar, en la parte civilizada del mundo, los dos 
grandes grup>os de países de organización política 
y social inestable y, por lo tanto, sujetos aún a san¬ 
grientas convulsiones intestinas, y de países esta¬ 
blemente organizados, pero expuestos aún a con¬ 
flictos armados internacionales, grupos que corres¬ 
ponden, respectivamente, a las dos grandes catego¬ 
rías de civilizaciones inferior y superior; obser¬ 
varemos que —desde aquella altura insuperable— 
las guerras aparecen como simples movimientos 
bruscos de acomodación de los pueblos a las con¬ 
diciones cambiantes de su existencia o meros dese¬ 
quilibrios transitorios de las fuerzas que sostienen 
la estructura de organización interna o colectiva de 
los mismos; sabremos que, a pesar de constituir es¬ 
tos fenómenos medios violentos de eliminación de 
los inadaptados —clases sociales o pueblos— oca¬ 
sionan siempre lamentables regresiones momentá¬ 
neas a la barbarie o a estados menos avanzados de . 
civilización; sabremos igualmente que, además .de 
esta circunstancia, mientras de que el costo de las 
guerras en vidas y en bienes materiales y morales 
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—fabulosamente incrementado por efecto de nues¬ 
tro progreso industrial contemporáneo— se distri¬ 
buye entre todos o casi todos, los laureles y el bo¬ 
tín de la victoria se reparten apenas entre algunos 
afortunados, y convendremos, por consecuencia, en 
que las guerras modernas resultan dañosas, a la pos¬ 
tre, no solamente para la totalidad de los vencidos 
sino también para la gran mayoría de los vencedo¬ 
res.Y los destellos prometedores de paz que 

irradien de esta enseñanza dolorosa, brillarán más 
aún, como una suprema consolación en medio de las 
sombras de todas las miserias, de todas las amargu¬ 
ras y de todas las calamidades que parecen ahora 
extenderse siniestramente por doquiera, si seguimos, 
a través de la ñrme cadena evolutiva de la barbarie 
y las civilizaciones inferior y superior, el inexora¬ 
ble proceso del perfeccionamiento humano indefi¬ 
nido, anunciador fidedigno de una futura civiliza¬ 
ción óptima que imponga, con el imperio inelu¬ 
dible de las leyes naturales, la ambicionada solidari¬ 
dad universal. 

Descendamos ahora del alto Sinaí de la Ciencia, 
observemos los esfuerzos titánicos que vienen des- 
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plegandose para realizar los santos anhelos de paz 
que alienta nuestro pueblo, es decir, para salvarlo 
del incendio mundial, curarlo de sus males crónicos 
de desorganización interna, incorporarlo a la civi¬ 
lización y capacitarlo para que contribuya con los 
productos de su rico suelo—explotados eficiente¬ 
mente a la sombra del orden social y al amparo de 
leyes liberales y equitativas—a reparar las enormes 
pérdidas sufridas por la Humanidad en su devas¬ 
tadora contienda, y oigamos con unción y recogi¬ 
miento cómo el referido pueblo, mancillado, pero en 
vías de redimirse, declara solemnemente al mundo 
—por la boca autorizada y respetable de su Primer 
Mandatario y ante el fracaso ruidoso de las prác¬ 
ticas caducas y de los viejos principios del Derecho 
de Gentes— y sanciona con actos extraordinarios 
de serena energía engendrados vigorosamente, no 
obstante su debilidad ingénita, por la experiencia de 
sus propios padecimientos: 

que todos los países son iguales, debiendo res¬ 
petarse mutua y escrupulosamente sus instituciones, 
sus Leyes y su Soberanía; 

que ningún país debe intervenir en ninguna for- 
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ma y por ningún motivo en los asuntos interiores 
de otro; 

que ningún individuo debe pretender una situa¬ 
ción mejor que la de los ciudadanos del país adonde 
va a radicarse, ni hacer de su calidad de extran¬ 
jero un título de protección y de privilegio, y final¬ 
mente, 

que las legislaciones deben ser uniformes en lo 
posible, sin establecer distinciones por causa de na¬ 
cionalidad, excepto en lo referente al ejexcicio de 
la Soberanía. 

“ De este conjunto de principios—sigue dicien¬ 
do, con sencilla elocuencia, el reciente Mensaje Pre¬ 
sidencial al H. Congreso de la Unión—“resulta mo- 
“ dificado profundamente el concepto actual de la 
“ diplomacia. Esta no debe servir para la protec- 
“ ción de intereses de particulares ni para poner al 
“ servicio de éstos la fuerza y la majestad de las Na- 
“ clones. Tampoco debe servir para ejercer presión 
“ sobre los Gobiernos de países débiles, a fin de ob- 
“ tener modificaciones a las leyes que no convengan 
“ a los súbditos de países poderosos. La diplomacia 
“ debe velar por los intereses generales de la civili- 
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“ zación y por el establecimiento de la confraterni- 
“ dad universal.” 

Y... bebiendo en esta fuente de satisfacción 
para nuestra Patria y de esperanza para la Huma¬ 
nidad, pero manteniéndonos aún libres del influjo 
engañador de las pasiones, de los intereses o de los 
prejuicios, cerremos este libro—en cuyas páginas 
palpitan muchas de las ansias de mejoramiento del 
pueblo mexicano—sintetizando secamente la filoso¬ 
fía optimista que impregna nuestro espíritu con este 
postulado final: 

El vasto sistema de fuerzas vivas humanas, en 
perpetua actuación de infinitas y complicadas com¬ 
posiciones entre si y con las demás fuerzas del me¬ 
dio cósmico, se dirige fatalmente—a pesar de los 
desconcertantes fenómenos de evolución regresiva 
que perturban y retardan la evolución ascendente— 
hacia la perfecta adaptación del hombre sobre la 
tierra, que es la fórmula científica de la felicidad 
humana. 

La Ciencia, en efecto, al mudar el Paraíso Te¬ 
rrenal del punto de partida al de destino de la es- 
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pecie humana, creó el mejor incentivo del progreso, 
avivando la llama de la esperanza y haciendo eter¬ 
namente inextinguible este único culto verdadero de 
todos los hombres y de todos los tiempos! 

México, D. F., 

2 de septiembre de 1918. 
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